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P R O L O G O  

Uno de los cmipos  de  actividad que con ni& <ledicxión e interés apoya la Consejería de Fomento 
! Trabajo, dcritr-(1 dc su política global de  Seguridad e Higiene y/o Condiciones de nabajo cn su acepcióri 
niiís amplia, lo constituye cl auspicio y pativcinio de  actividades de íridole fonii;~tiva/ir~for~i~ativi,/divulgati- 
i : l .  or?ent;rdas a .seiisibili7_ar y extender entre la poblacidn laboral y los agentes socii~les m í s  direcran~crite 
iiiiplicados. los con«ciniient»s y práctic;~~ prevenrivas coniúnniente aplicados al control de  accidentes dc 
ii:ibajo y oiferniedadcs profcsionalcs. 

La cclcbraci<jn dc la Feria Nacional de Medios de Pmtccci<j~i y Seguridad Laboral. PREVEXPO'Xí: 
<vg;~niz;~dn bajo estas premisas, constituye buena prueba de  ello, en su finalidad dc  dar a conocer las n~iís  
ii.cicntcs novct1ade.s cn niatcria de cyuipaoiieni« técnico, en orden a la prcvcnci0n de los riesgos laboislcs. 

Bcsde esta perspectiva, la inclusión de las Jornadas Técriicas PREVEXP0'87 eo el rnnrco de  la iiiarii- 
12st;icidri fcrial, ha 1-cli>~-zado los objetivos Niicialn~eote tijados. al  posibilita^; sin~~iliir~caii~ciitc, el dcsanr). 
110 dc siis diferentes sesiones técnicas y el cncueniro c intcrcanibio de  opiniones entre profesionales dc 
la prcvcncioín. 

La / x s e n t e  pub1ic;icioin recoge rccopila<los los textos de  las difcrcntes ponencias presentadas, con iri- 
rcncióii c.sclaliccdo,rr y <le dejar constancia de  las tareas desarrol1ad;i.s. 





ERA PONENCIA 

«MARCO LEGISLATIVO DE LA SEGURIDAD E HIGIENE EN 
LA C.E.E. Y EN SUS PAISES MIEMBROS. 

Ilmo. Sr. D. Julio Alba Ricsco 
Secretario Gral. Técnico de la Conseje- 

ría de Fomento y Trabajo 







El iiiayor iiiipulso a kis políticas en iiiatcria dc Seguridad e Higicne eii el Trabajo vino dado por la 
crciicióii eii 1974 del CoiiiitC Consultivo de Seguridad c Higicne y Protección de la Salud en el Trabajo, 
iiiediatitc la Dccisióii 741325 del Coiiscjo dc Ministros del 27-6-74 (D.O.L. 185 de 9-7-74). Este Coiiiité, 
hi-iiiado por seis rcpresciitaiitcs de cada país -dos de los Gohieriios, dos de Sindicatos y dos dc 
Eniprcsarios-, asistc a la Coriiisióii cii iiiatcria de preparación y realización de actividades cii el sector 
higiciic, scguridad y iiiedicina del trabajo y al iiiisino se incorpoiaii una serie de grupos ya existciitcs, tales 
coino el dc scguridaci agrícola, sefialcs de seguridad, scrvicim de scguridad cn la ciiipres;~, seguridad de 
t r k  , i ~ ~ . i d o r c s  , ', iiiigraiitcs, pclíciilas sobre preveiicióii d i  accidentes y foriiiación dc inspectores de Trabajo. 

'liiiihién cl Cotiscjo, por Kcsolucióii del 29-6-78, establece un prograiiia de accióii de las Co~iiunidades 
Euir)pc;is cii tiiateria de seguridad y salud en el lugar dc trabajo (D.O.C. 165 de 11-7-78). Este prograiiia 
fiic coiiiplclado por otro aprobado por I<esoliicióii dcl27-2-84 (D.O. 8-3-84) cuya amplitud sc extiende has- 
ta fiiial de 1988. 

Siti ciiibargo, tiiiito cl prograiiia aprobado coiiio cl Coiiiité Consultivo creado, no dejan dc ser, a pesar 
de la iiiiportaiicia de estos actos, incros actas internos de la Coiiiunidad, que crcaii o establecen Iínca dc 
actuación y proccdiiiiciitalcs dc tipo interno pci-o no influyen, o al iiienos no tieiieii por qué influir, en 
cl derecho intci-iio de los Estados iiiieinbros. 

A nivel de creación del Dcreclio Coiiiunitario Europeo, cabria hacer un pequcño análisis del tipo de 
disposicioiics coiiiunitarias coii las que podcrnos eiicoiitrarnos, y ellas son de los tipos siguientes: 

Rcglaiiiciito, quc son de alcance general y obligatorios pava cada Estado inicirihro. Son adoptados por 
cl C»iiscjo, a propuesta de la Coiiiisióii y previa consulta al P;~rlaiiiento. 

Dircctivas, que obligan a todo Estado cii relación coi1 los objetivos que se trata de alcanzar, pero per- 
iiiitc qlic sca cada Estado el que dcsarn1llc dcspués la foriiia y iiicdios de cjecución. Son adoptados por 
el Coiisc,j« a propuesta de la Coiiiisión y previa coiisulta al Parlamento. 

Dccisioiics, que son actos que sólo vinculaii al Estado o particulai- destinatario de la rnisiiia. 
Dictáiiieiics y Kccoincndacioncs, que son actos de carácter no vinculantc y por tanto pueden enianar 

de cualquiera de los órganos iiistitucioii;ilcs de la Coniuiiidad. 
Es decir, al nivel obligatorio que antcs se ha citado para establecer iiortnas coiiiunes en los Estados 

iiiieiiibros, sólo pocdcii coiisidcrarsc d r i c t u  sensus, coino normas obligatorias dentro del derecho coiiiu- 
iiitai-io en iiiatcria dc scguridad c higicnc e11 el trabajo, las Directivas, de las que hay iiiás dc 80, pero de 
las que heoios dc citar coino principales. las siguicntes: 

- Dircctiva 701189 del Consejo, de 16.3.70, sobre arinonización de disposiciones legislativas, regla- 
ii~ciit;iri;is y adiiiiiiistrativas sobre clasificación, etiibalaje y etiquetado de sustancias peligrosas (D.O. de 
14-3-70). Eii el inisino sentido hay otras Dircctivas coino la 731173 relativa a disolventcs, la 771728 sobre 
piiituriis, barnices, tintas de iiiiprcsióii, colas y productos afines, la 781631 sobre pesticidas, la 801781 sobre 
disdvciitcs, la 821232 sobre sustancias peligrosas también, etc., pues hay uii total de diecinueve directivas 
sobre este iiiisiiio tenia, que se hati ido iiiodificaiido sucesivaniente. 

- Directivzi 761117 del Coiiscjo, dc 18-12-75, sobre arinonización de legislaciones sobrc iiiatcrial el& 
trico utilizable cn atiiidsfcras explosivas (D.O. de 30-1-76), coinpletada coii la 791196 de 6-2-79. 

- Dircctiva 761579 de 1-6-76, cstablecieiido las noriiiüs hésicas revisadas sobre la protcccióii sanitaria 
de I;i poblacióii y dc los trabajadorcs contra los riesgos de las i-iidiacioncs ionizantcs (D.O. 12-7-76), coiiiple- 
tada con la 801836 de 15-7-80). 

- Dii-cctiva 761769 de 27-7-76 sobre liiiiitacióii de la coiiiercializaci611 y empleo dc ciertas sustancias 
y prodoctos peligrosos (D.O. de 27-9-76). 

- Dircctiva 771112 de 29-3-77 sobre vigilancia biológica de la población freiite al riesgo del saturiiis- 
iiio (D.O. 28-4-77) 

- Dircctiva 771576 de 25-7-77 sobre sciializacióii dc scguridad cii los lugares de trabajo (7-9-77), con-  
pletada coii la 791640. 

- Dircctiva 781610 de 29-6-78 sohrc protecci6n sanitaria de los trabtjadores expuestos al cloruro de 
viiiilo (D.O. de 22-7-78). 

- Dircctiva 791113 dc 19-12-78 sohrc deteriniiiacióii de la eiiiisión sonora de la niaquinaria y material 
de obra de coiistruccióii (D.O. 8-2-79). 

- Dircctiva 8011107 del 27-11-80 sobre protección de los trabajadorcs contra los riesgos derivados de 
titia cxposicióii ii agciitcs químicos, físicos y biológicos durante el trabajo (D.O. 3-12-80). 



- Ilirectiva 821501 de 24-6-82 sobrc ricsgos de accidentes graves en dcterniinadas activi<lii<ics indus- 
triales (D.O. 5-8-82). 

- Directiva 821605 dc 28-7-82 sobre pi-olccción a tmbajadoi-es contra los riesgos dcriva<los de una 
expos¡icdn al plonio nietálico y sus conipucstos idnicos durante cl tlabajo (lo que supone una Directiva 
plirticular relacionada a>n la 8011107) (D.O. 23-8-82). 

- Directiva 821890 de 17-12-82 sobrc tractores agrícolas o forcstalcs dc i-ucdas. D.O. 11-12-82. Esta 
Directiva aproxinia y ni«difica otras aiitcriorcs sobrc cl niisrno tenia. 

- Dircctiva 8314177 de 19-9-83 sobrc riesgos relacionados con lii exposición al aniianto en el lugar 
dc trabalo (DO. 24-9-83). 

- Directiva 841528 de 17-9-84 sobre las disposiciones coniuncs a apiii.;itos clcvadorcs y de iiiancjo 
niecánico (D.O. 19-11-84) 
- Directiva 841530 de 17-9-84 sobre aparatos que utiliz;iii conibustibles gaseosos, dispositivos dc sc- 

guridad y regulación del gas dc diclios aparatos y iiiétodos dc control (D.O. 19-11-84). 

- Dircctiva 841532 dc 17-9-84 sobre material y niaqniiiuria para La construccií>n (D.O. 19-11-84). 

- Dircctiva 861188 sobrc cxposicidn al ruido durante cl trabaio (D.O. 24-5-86). 

- Por últitiio, cl 7-3-86, la Comisión h;i pirscntado al Consejo una propuesta de Dircctiva sobrc rcci- 
pienies a prcsidii. 

Adicionalnientc a las anterior~s, otras iiiuchas t1irectiv;rs hacen refcrcncia a cuestiones conexas pero, 
a tiii juicio, no relacioriadas directanicntc con la seguridad e higicnc del trabajo, ~ifcctaiido a tenias tales 
como residuos tdxicos, ambiente, etc. 

En aplicación de las iiormas anteriores se han promulgado en España diversas tioriiias que vienen a 
rccogcr coiiio dcrccho positivo nacional 10s criterios de arnionizaci6n dados cri las dircctivas citadas. Así, 
cabe citar: 

- O.M. dc 31-10-84 sobrc Rcglaiiierito sobrc Trabajo con Riesgo de Aniiaiito (B.O.E. 7-11-84) y que 
dcsarir>lla la Directiva 811477. 

O.M. de 9-4-86 sobrc prcvcnción de riesgos y protcccidn de la salud dc los ti-ab;i.jadores por la 
prcscncia de plonio niclálico (B.O.E. 24-4-86), que desarrolla la 821605. 

- O.M. 9-4-86 (B.O.E. del 6-5) sobre protección de la salud por la presencia de cloruro de vinilo 
ni(~nónictm en el anibientc dc tiaha@ que dcsarsolla la di!-ccliva 781610. 

- R.D. 2519182 de 12-8 (B.O.E. 8-10-82) sobrc Rcglanicnto de Protcccidii Sanivaria contra Racliacio- 
nes lonizantcs que si bien sc dicta en desarrollo de la Ley del Coiiscjo dc Seguridad Nuclear, aplica critc- 
rios de las Directivas dcl EURAIOM. 

- R.D. 1403186 dc 9-5 (8-7-86) sobre seiializacidn de seguridad cri centros y Iociilcs de trabajo. que 
desarrolla las Directivas 771576 y 761640. 

- O.M. dc28-1-81 (B.O.E. 25-2-81) sobrc protección de tractorcs con cabinas de seguridad pira casos 
de vuelco. 

- O.M. de 21-10.77 (B.O.E. 31-10.77) sobrc hoiiiologacidri de paneles dc scií;ilización para vehículos 
quc transportan tiiatcrias peligrosas. 

- O.M. de 23-6-77 (B.O.E. 13-7-77) sobre etiquetas dc productos quíiiiicos. 

Estas úItiiii;rs nornias cspaiíolas, si bien están proniulgadas con antcrioridiid a la intcgraci6ti curopca, 
su génesis está inspirada claraniente en las Di!-cctivas anteriores de la CEE sobre la materia. 

Como puede vcrsc, el dcrccho coniunitario es bastante pobre en rnatcria úc seguridad c higicnc cn 
el trabajo. Dc Iicclici, es bastante ~iiás pobl-c que el de cualquiera (le los doce Estados miembros, pi-ccisa- 
nicntc debido a la dificultad de arnionizar los intercscs nacionales en bcncficio del i~itcrés supranacional. 
Así y todo, el 1)crcchc Intcrnacioiial es niás amplio que el estrictaniente coniunitario y en 61 hay que rcfc- 
rirse nccesariaiiicntc al derivado de los Coiivenios Internacionales de la O.I.T. que, afectando a todos y 
cada uno de los países comunitarios (que los tienen ratificados), sin embargo no son coiisi<lcrados parte 
<le la Icgislacidn coniunitiiria al carecer del acto jurídico de su consideracidti como tal por el Consejo de 
la C.E.E. Quizá fuese esta una iniciativa del Comité Econóniico y Social que sirvicsc pata acelerar la cons- 
tituci6n dc un importantc fondo jurídico coiiiunitario que actualinentc es escaso, ya que parece ridiciilo 
que nornias internacionales que obligan iridividualnicnte a cada Estado, no obliguen el conjunto. 



Sin eiiibaigo, y iiiiciitras la ariiioiiiz;icióii legisliitivii curopca se pn~duce, no potleiiios perder de vista 
Iii  propia de cada uno dc los Estados iiiiciiibros, tanto por el heclio de qiie la estriictiii-;ijurídica cn iiiatcria 
~ I L ,  ~wevciicióii de accidciitcs de traba~o y eiifcriiicdades pirifcsioiialcs es iiiás coiiiplcta, coiiio por el licclio 
t i c  que la progresiva libcralizacióii pai-ii iiuestir~ país de las iioriiias que tlificulteti la librc circulacibii dc 
iii.iiio de obi-ii y capital, crcasá uiia iiifluciicia iiotahlc dc las difcrciiics Icgislacioiics entre las ciiipresas 
~ I c  capital iiacioiial o cxtraiijcro y ciitre los colectivos de tsabajadorcs iiiigrantcs. 

Así, pues, vaiiios a dar uii repaso, auiique sca rápido, a la difereiitc rcgulacióii cii iiiatcria dc seguridad 
c Iiigicnc en el irabajo cii los paíscs de la Coiiiuiiidad, y ;iiiiiquc sea por vecindad, coiiiciiiaiiios cl aiiálisis 
por la Ikpúhlic;t I' ' raimxa 

Gran tradicióii tieiie iiuesim vcciiio p;iís cii iiiatcria de legislación prcvciitiva, y destaca la figura del 
Dr. VilleriiiE, que cii 1840 elaboró uii grueso inforiiic que dio lugar a ui ia  de las priiiicras noririas curopcas 
de seguridad c Iiigiciic, la Ley de 22-3-41, que limitaba la Joriiada en doce horas y plr~hihia el trabajo a 
1~15 iiiciiorcs de oclio anos, si bicii estas iioriiias se liiiiitabari a talleres con iiiás dc vciiitc ti-a1xi.jadoi.c~. 
E\t;is iioriiias, que hoy aún iios Ilcrian de cstupor, cii aquella Epoca eran iiii coiisidcrablc avance en la ni+ 
i-a de las coiidiciones de trabajo. 

Pero ciíréndoiios a los'ticiiipos acluales, hay que destacar cn el país vcciiio la Ley 7611106 del 6-12-76 
sohrc el <Icsarr«il» dc la prcveiicióii de los accidcnles de trabajo (1.0. de 6 y 7-12-76), Esta Ley iiiodifica 
varias seccioiics o capítulos del Código del Trabajo, del Código del Seguro Social y del Código Iiural, 
ya que, como es s;ihido, el desecho del país vcciiio cii esias iiiaterim está biistaiitc codificado en el csc;ilóii 
iiiás alto de la ,jerarquía mi-mativa. 

Las iriodillcacioiics que sc introdiiccii cii el Código del 'Trabajo, o lo qiic cs lo iiiisiiio, cl coiiiciiido 
de la I.cy 7611106, afcctaii a nosinas dc prcvciicióri cii seguridad, Iiigiciic y iiicdiciria del trabajo y a noriiias 
de coiitrol y saiicióii pos la adiiiiiiistracióii. 

Dato iiriportaiitc a <Icst;icar es el áiribito de aplicación dc la Ley, que afecta a todos los cstablcciiiiieiitos 
iiidusirialcs, coincrcialcs y agrícolas y sus dependcncies, cualquiera que fucsc la iiaturaleza de los iiiisiiios, 
públicos o privados, laicos o religiosos, coopciatiws (le ciiscíraiiza, bciieficicncia c iiicliiso ii cst;iblcci- 
iiiieiitos cii que sólo cstiivicscii ciiiplcados iiiiciiibros de I;i laiiiilia bajo la autoridad del padre. la iriadre 
o cl tiitor. Taiiibiéii están símetidas a estas disposicioiics las oficiiiss públicas o iiiiiiistcrialcs, las profcsio- 
iics liberales, las sociedades civiles, los siiidicatos proScsioiialcs, asociacioiies o agrupacioiics de toda íiido- 
le. así coiiio los cstablecimicntos hospitalarios públicos y las clínicas privadas. Sólo sc cxccptúaii las minas 
y caiitcras, y los transportes por ferrocarril. carretera, agua y aire. si bicii el Gobicriio. por Decreto, sc 
lo p u ~ l e  hacer aplicable. 

Otros aspectos dcsiacados por la Ley (i-aiiccsa s o n  

- Obligacióii Icgal de foriiiación a los ti-abajadorcs cn iiiateria de prcvciicióii, fiiiaiiciando la iiiisiiia 
el ciiiprcsario, incluyendo e/ plan de f«riiración dentro del prograiiia anual dc prcvciicióii de accidentes 
qiic la eiiipresa debe prcscntar al Coiiiité de Seguridad c Higiene. Esta foriiiaci611 cs postcrioriiiciite regulzi- 
da )m uii  Dccreto del 20-3-79. 

-- Pi-oliibicióii dc expoiies, vciiclcr, iiiiportar o ceder a cualquier título, aparatos iiiáqiiiiias o Iicrra- 
iniciitas pcligrosiis, establcciCri<losc obligacioiics ii tcrccros no sclacioiindos con la relacióii laboral. Los 
Deci-eros del 15-7-80 dan la rclacióii dc iiiiiquinas peligrosas y las iioriiias que Iiaii de cuiiiplir y el Decrcto 
791279 dc 20 dc Marzo esiablccc el proccdiiiiiciito de coiitrol. 

- Igualiiiciite se establccc la prevciición iiitegriida de la seguridad cii la coiistruccióii, estableciéndose 
I;I oblig;ici<iii dc tcncr cii cuenta en los psoycctos cicrlas reglas dc coristriiccióii y iiiaiitciiiiiiiciito, así coiiio 
un dctcriniiiado dispositivo de coordiiiacióii de acciones en las obras. 

-- Taiirbiéii c]iiedaii afcctadiis las siistmciiis peligrosas, prohibi6ndose la puesta cii cl iiicrcado de las 
iiiisiii;~~ sin control de orgaiiisiiios ;i<lccuad»s del Ministerio de Trabajo (ciiirc cllos, el prestigioso I.N.R.S.). 

. La Ley tt;iiiibién iiiodifica, rcfoi.ziíndoios, los poderes de la Iiispcccióii de Trabajo y la rcspoiisiibili- 
dad pciial de las ciiiprcsas. No ohstaiitc. las penas previstas soii de tipo ecoiióiiiico o dc obligacióii dc ioiiiai- 
~iicdidas, pero no prcvC, iiiás que e11 casos cxtrciiios dc rciiicidencia, las pciias de prisión para los ciiiprcsarios. 

Esta Ley Iia supuesto hcspuCs uii iiiipostaiitc desarrollo iioriiiativo para so aplicacióii, y así podríaiiios 
citar el Decreto 79-228 dc 20-3-79 sobre Suncioiics de los CoiiiitCs de Scguri<lad c Higiene, varias iiistruc- 
cioiics y circulares sohrc iiiáquiiias específicas y el Decreto 79-231 de 20-3-79 sobre org;iiiiz;icióii y Suiicio- 
na~iiiciito de los servicios dc iiicdicina del irabajo. 



Postcrioriiicnte, una Ley dc 23-12-82 ha dcsari-ollado los dcrcchos y coriipetciicias de los trabajadorcs 
cn el scno del CoiiiitC de Seguridad e Higicnc y establece la obligación dc una forniación apropiada para 
los rcprcsentantcs del personal 

Igualtneiitc, dos Decrctos de 20-1-78 se rcficrcii a los localcs de priiiicros auxilios y socorrismo. y otras 
~iicdidas relacionadas con la medicina dc eiiiprcsa. 

1.a legislación belga fundaiiic~ital cstá constituida por cl Reglaiiieiito Gcncral para la Protección del 
.ir ,I ,, ajo, proniulgedo por vez priniera cl 11-2-46 los Títulos 1 y 11 y el 27-9-47 los Títulos 111, IV y V. y 

revisado y actualizado pcriódicainentc, segúii se va perfcccionaiido. Estc rcglaiiicnto cs un conjunto orde- 
nad« dc iiornias legalcs y rcglaiiieiitarias muy variadas, talcs coino la Ley dc Inspcccióii de Empresas dc 
1888, la Ley de 1952 de Salud y Seguridad dc los trab+jadorcs, la Icy de 1971 sobi-c ~xíquinas pcli- 
grosas, ley dc 1977 dc proteciióri a 10s sei-vicios iiiédicos dc ciiiprcsa. ctc. 

El Rcglanicnto Geiicral cstá estructurado en cinco Títulos, quc tratan los tenias siguientes: 
Título 1: que clasifica los cstablcciriiiciitos pcligr«s«s, iiisalubres, nocivos, elc., y dctcriiiina IU juris- 

dicción bajo la quc se cncuelitra. 
Título 11: quc contempla las niedidas generales de salud, higienc y scguridad de los trabajadorcs, cn 

niateria de iiiaquinaria y cquipo, dc higiciic dcl puesto de trabajo, normas dc salud laboral y prinicros aoxi- 
lios, normas específicas de nianipulacióti dc sustancias peligrosas o tóxicas, etc. 

Título 111: que establece norinas especiales para deterniinados tipos dc industria, talcs conlo coiitriic- 
ción. vabajos de niaiiteniniicnto, aparatos dc clcvación, industrias quíiiiicas, trabajos con iiiáquinas de coiii- 
bustióii interna, ctc. 

Título IV: se rcficrc al réginicn especial para aparatos y iiiáquinas de vapor, y por últioio. 
Título V: cii las disposiciones finales, sc reficrc a los organisnios iiiiplicados, coniités dc seguridad 

c higiene, ctc. 
El Regh~iicnto tiene un tolal de 849 artículos y algunos de ellos, corno cl artículo 52, relativo a la 

pi-cvciicióii dc incendios, es por sí solo un reglaniento dentro del anterior. 
El Título 111, con las variadas espccificacioncs que establccc para toda clase dc industria, es, con más 

dc 500 artículos, el núcleo dcl Rcglanicnto. 
Dcnti-o del Reglaniento quizá las nornias dc mayor interés vengan recogidas cii lo que cs la Lcy 10 

dc junio de 1952 que ya he citado, ya que cii ella sc establece la obligación dc crcar Coinités de Seguridad 
c Higiciic en las einprcsas coii niás dc 50 trab-jadorcs y constituir servicios tCcnicos de prevcncióii en 
las dc niás dc 20, así como servicios iiiédicos con detcrininadas funciones. También la Ley de 22-12-77 
crca un fondo dc hunianizacióii de las condiciones dc trabajo para subvcncionar invcstigacioncs cn iiiateria 
dc seguridad e higiene cn el trabajo por las eiriprcsas, y la Ley de 10-4-71 cstablcce el rCgiiiicn de protec- 
ción de seguridad social para los accidcntcs de trabajo. 

Estc Rcglaiiiento General cs aplicable a toda relación laboral por cuenta ajcna, incluyciido las activida- 
des públicas y cxcluyciido el trabajo Saiiiiliar; el autónoiiio y el servicio doriiéstico. 

Otro país con una gran tradición en legislación en prevención dc accidentes cs cl Rcino Unido de Gran 
Bretaña c Irlanda del Norte. Rccordc~iios quc ya cn IR02 pmrnulgó la Ley de Salud y Monil de los aprendices 
y en 1833 proiiiulgó la Ley de Fábricas, creando 121 Inspeccióii dc Iibricas y regulando Iris condicionc., 
dc trabajo, ley que tuvo una gran trascendencia y repercusióii cn toda la Europa de su ticnipo, que coiircnzó 
así a rcgular y limitar los abusos indiscriininados del naciente y florccientc capitalisnio industi-ial. 

A partir dc cstc moincnto cn Gran Brctaña Fucroii dictándose divcrsas nornias quc supusieron un tejido 
iioriii;itivo intrincado eii niateria de segui-idad en cl trabajo y que llevaion a constituir un CoinitC presidido 
poi- Lord Robbens con cl fin de estudiar esta piubleiiiática Icgislativa. 

En 1972 sc publicó el informe Robbeiis que tuvo una repercusión internacional y quc originó la elabo- 
ración y proniulgacióii de la Ley de 31 dc julio de 1974 por la que se dictan nucvas disposicioncs pala 
velar por la salud. la seguridad y cl bieiicstar de las personas contra los riesgos que puedan presentar para 
la salud o seguridad las actividades de las personas en el trabajo, para controlar la detcritación y Ia utiliza- 
ción de inatcrias peligrosas y para iinpedir la adquisición, la posesión y la utilización ilegales dc tales inate- 
rias y asiniisirio para controlar la emisión de tales sustancias a la atmósfera; por la que sc dictan nucvas 
disposicioncs re!ativas al scrvicio consultivo de Mcdiciiia del Trabajo; por la que se niodifica la legislación 
relativa a los reglarncntos de la Construccióii y la Ley de 1959 sobre la Construccióii (cii Escocia) y por 
la quc sc provcc a fines concxos. 

El larguísinio título de la Ley (quc cn térniinos nornialcs se Ilaiiia Ley dc Seguridad y Salud cn cl 
Trabajo, etc. (Safcty aiid Hcalth, ctc. Act.) da ya una oricntacióii inuy clara icspecto dc su contciiido. 

El Título 1 sc reficre a la seguridad c higicne en el trabajo y eiiiisión de contaniinaiites ainbicntalcs 







Aunque ya anterioriiiente sc hizo una referencia, al analizar las políticas europeas en seguridad e higie- 
nc, cabe hablar por último coino caso singular de nuestro país, miembro también de la Comunidad y cuya 
normativa nos afecta directaiiieiite. Dado que nos encontranios entre personas profundamente conocedoras 
de las normas nacionales cn materia de seguridad e higiene no quiero hacer aquí un relato de las inisiiias 
y sinipletncntc quiero dcstacar algunos aspcctos quc iiie parcceii iniportantcs. 

En priiiicr lugar, hay que destacar que nuestro país es de los poco países de la Coniunidad que carccc 
de  utia Icy formal específica sobre seguridad e higiene en el trabajo, a pesar del reconociiiiiento que el 
artículo 40 de la Constitución otorga a este derecho dc los ti-abdjadores. Sólo cl artículo 19 del Estatuto 
de 10s Trabajadores hacc referencia a los derechos en esta materia. 

En la actualidad, con rango de ley, sólo cabe hablar de las referencias legales que se hacen en el citado 
Estatuto dc los Trab+jadorcs y en la Ley de la Seguridad Social de 21-4-66, cuyos artículos 25 y 27 facultan 
al Gobicriio a dictar las normas precisas de  i-efundicióii de la normativa vigente en aquel nioiiicnto y dictar 
órdciies dc desarrollo. Eii virtud dc este podcr, cl Ministerio de Trabajo, por orden ministerial, aprobó 
la actual Ordenanza Gencral dc Seguridad e Higiene eii el Trabajo, tcxto que es el documento básico dcl 
mundo preveticionista español. 

Adicionalinente están las recientes normas sobre proyectos de Seguridad e Higiene cii Construcción, 
Seguridad en Máquinas, así conio las que ya henios coinentado anteriormente. 

N o  obstante, la citada Ordetianza, así coino sus noriiias cornpleiiientarias en Coiistrucción, Agricultu- 
ra, etc., tiencn una carencia iiiiportante y es en cl campo de la higiene industrial. 

No se puede dejar de reconocer y alabar la rapidez con la que el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social ha recogido y proiiiulgado en el Dcrecho español las nornias comunitarias sobre el amianto. el plo- 
ino o el cloruro de vinilo, pero la higiene industrial es algo inás que esto, es la dcterniinación de una línea 
a seguir en la cual los casos de contaminantes particulares no son más que anécdotas del camino. Pero 
mientras tenganios en nucstro país como única referencia legal en la contaminación de fábricas, el anexo al 
Reglamento de  Actividades Molestas de 1961, podremos considerar que iiuestra higiene industrial es 
tcrccrinundista. 

Algo parecido ocurre con la organización y funcionamiento de los Comités de Seguridad e Higicnc, 
rcgulad«s por Decreto de marzo de 1971 y con desigual participación en el inisino dc representantes dc 
la empresa y de los trabajadores, lo que hace que éstos tengan bastante poca fe en su funcionariiiento. Y 
algo parecido podríamos decir de los Servicios Médicos de eiiipresa, regulados en 1959 y que en la actuali- 
dad carecen casi totalmente de eficacia (salvo honrosas excepciones), y de los que la Adiiiinistración no 
se ocupa siquiera. 

Todo lo anterior lleva a plantearnos, y a plantear al Gobiel-no, la necesidad imperiosa de claborar una 
norma Icgal que, al menos, actúe de  iiiarco en la polílica laboral en materia de  seguridad e higiene y que 
rcfundiendo todo lo que se conoce en la materia suponga un paso adelante, que nuestro país sc merece. 
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Co~poraciones Locales: 

a) Org:inización, dirección. dotación, financiación y iiiantcniniicnto de los Servicios. 
b) El adicstra~iiiciito del pcrsonal de los Servicios Contra Incendios y Salvaiiicnto en lo referente a 

la pcriiianente capacitación de los iiiis~iios. 

Coniiiiiidades Autúiionias: 

a) Aprobación de disposiciones legales para cl desarrollo y aplicación de la presente Lcy cii su áiiibito 
tciiiporal 

b) Prograiiiación dc la orgiinizacióii. dcsplicguc tcrrit«ri;il y iiiodernización de los Servicios Contra 
Iiiccndios y Salvaiiieiito dependientes de las Corporaciones Lociilcs. 

c) La coordinación dc las actuaciones de las Corpolacioncs Locales en la organización y cquipaiiiicri- 
to dc los Servicios Contra Inccndios y Salvaniento. 

d) La inspcccidn ordinaria de los Scrvicios Contra Inccndios y Salvaiiicnto para coinprobar la correc- 
ta adecuación dc su organización, cquipaiiiicnto y procediiiiicnt«s de actuación. 

e) Coopc~-acii>n en 1;i financiación (le los gastos a realizar por las Corporacioncs L«calcs (Construc- 
ción, equipamienlo, iiiaterial, ctc.). 

f) Organización y tiianteniriiiento dc los Centros de Il~rniación y perfcccioiiaiiiicnto dcl pcrsonal de 
los Sei-vicios. 

g) Iriforriiacidn y participación en los Convenios dc Colaboración ciitl-e las Corporaciones Localcs 
que tengan Servicios contra Iiicendios y S;ilvaniento. 

h) Requerirnicnto y coordiriación inmediata de la actuacióri de los Servicios cuando éstos intervengan 
en una emergencia en el ámbito dc nuestra Comunidad, sicinprc y cuando la dirección del Plan correspon- 
da a órganos dcpcndiciites de la niisiiia. 

i) El rcqueriniiento a las Corporaciones Locales coiiiprendidas en el áiiibito de la Comunidad Autóno- 
ma. p a n  que actúen en cniergcncias que ocurran en zonas distiritas a las que les corrcsponden. 

Estado: 

a) La alta inspección dc la ordenación reglaiiieiitaria, organi7acidn y dotación. 
b) Pcrt'eccionaniiciim del personal directivo. 
c) Norriialización y hotiiologacióii de instalaciones, equipos y inareriales. 
(1) Coopct-ación en la financiación de los gastos dc instalación y iiiaterial y10 cquipos honiologados. 
c) La coordinación de la actuación en ciiicrgcnci;rs cuya coordinación Ic corresponde. 
f) El rcqucriniicnto a Corpoi-;~ciones Locales y Comunidades Autónonias para que sus Servicios Coii- 

tra Inccndios y Salvaiiieiito ;rctúen en situ;icioncs dc eiiiergericia en zonas distintas a las de su coinpctciicia. 
Con referencia a la dotación huinana dc estos Servicios hay que apuntar que aún siendo el persoriiil 

probsional (t'uncionarios públicos) quienes constituyan las dotaciones básicas dc éstos, cl personal volunta- 
rio es un componente igualniente necesario c inipoi-tantc. Es asícónio las Adiiiinistt.aciones dcbetxín consti- 
tuir y organizar Agrupaciones dc Bonihcros Voluntarios con aquéllos que soliciten colaborar voluntaria- 
nicntc y de iiiodo desinteresado cn las niisiiias y siciiip!-c cuando superen las pruebas físicas y técnicas 
que sc estimen oportunas. 

Dicho personal se incorporará a un Parque de Boiiihcms para colaborar cn tareas auxiliares, y, en 
su caso, constituir grupos de Intervencióii lnniediata o de Pronto Auxilio cn E~iiergenciiis, cn aquellos iiiu- 
nicipios que las circunstancias así lo pci-niitari y ciicoiitiándose éstos vinculiidos orgánica y funcional~iientc 
21 aquEI. 

Tanto el personal profesional coino voluntario se regirá por un Estatuto que deberá ser aprobado por 
el Gobierno. 

Asiiiiisnio, Estos dehcráii recibir; en los centros creados a tal efecto, la formación básica y especial 
correspondiente a la escala a que pcrtencccii, así con10 la actualización periódica de coiiociiiiieiitos y cl 
entrenaiiiiento necesario para garantizar su seguridad personal. 

Con referencia a la dotación de niedios, Estos debcrár estar en función de los riesgos potcncialcs a 
atender y cn base al rinibito territorial en el que deben actuar, y sicniprc dc acuerdo con estudios de Iionio- 
Iogación que pi-cvianientc se dcbcn realizar. 

A cada uiiü de las ~nodalidadcs de Parques, Centrales, Zonales y Auxiliares Ic cori-cspondciá una dc- 
tcriiiinada dotación de ~iiedios huiiianos y materiales, cuya coiiiposición se dctcrininará rcglainc~itariaiiicntc. 



Pero es necesario que exista una coinplcmcntaricdad en la actuación ope~ativa entre los distintos Par- 
ques de  Boinbcros depcndicntcs de las distintas Administraciones Públicas de las que dependen. Es por 
cllo que hay quc establecer la creación de un solo Servicio Contra Incendios y Salvainento del que depen- 
deiáii orgánica y funcioiialinente todos los parques, para lo que habrá que cstableccr Conciertos y Conve- 
nios de  Coopcración quc aco,jan a todas las Administraciones implicadas y que tenga coino objetivo la crea- 
ción dc cstc Scrvicio único ya sea de carActcr provincial, zona1 o incluso a nivcl de Comunidad Autónoma. 

Ello va a permitir la homogeneidad y uniformidad en todos los aspectos dc cstos Servicios debiéndose 
regir por normas y criterios coniunes en iriateria de empleo, categorías, sistema dc ingreso y ascensos, 
programas de forniación y unifor~iiidad, normalización dc vchículos y de equipos básicos de  intervención, 
traiisniisioncs y coinunicaciones, unidades de intervención, así como partes unificadas de  actuaciones y 
sistenia de  datos estadísticos. 

El sistenia dc financiación tanto para inversiones coino para mantenimiento de cstos Servicios se lleva- 
rá a cabo incdiante las aporliiciones del Estado, Comunidades Autónoinas, Corporaciones Locales y apor- 
taciones privad;is. 

En definitiva, se trata dc que todos los orgaiiisnios implicados, tanto públicos como privados, colabo- 
rcnios cii la rcdacción de una Ley que permita la ordenación y proinoción del Servicio Contra Incendios 
y Salvainento, y dcciiiios edels y no .de los,>, en la medida que defenderemos la creación y desarrollo de 
un Servicio quc, indepcndientcmente de adscripcioncs orgánicas, se rija por los mismos criterios y normas 
cn todos los aspectos y que por tanto sca capaz de respondcruniforiiic y eficazmente a los requeriinientos 
de protección y seguridad que hoy los aiidaluces requieren. 





LA ACCION DE LA COMUNIDAD 1CCONOMICA EUIWPEA PARA LA 
PROTECCION DE LOS MONTES CONTRA LOS INCENDIOS FORESTALES 

Juan C;ir.k~.s Costa Pircz 
Ingcnici-o de Montes del 1. A.R. A. 

1.a prcvciicióii y la loclia contra los incciidios Scirestalcs son prcocupacinrics rccicntcs en la Coriiunidad 
Ecoiihiica Eutripca. Así, cn 1980 se constiiuyc cl pi'inicr gropo de cxpcrins cncargad»s de estudiar los 
pn>blciiias cspccíficos de Francia e Iialia. Parelelanicntc a esta pie»cupacii,ii sc Iia contciiiplado en los 
rcglaniciitos sobri: cstructurss agrarias dctcrininadas iiicdidas para la prevención de incendios, tales coiiio 
la crcacióii dc caiiiinos forcstales, la crcaci6ii de barreras cortafuegos y la implantacidn de puntos de agua 
e11 los IllOlltCS. 

Estas iiicdidas, fi~iaiiciadas a rravés dc FEOGA (Fondo Europco dc Oriciitación y de Garantía Agrico- 
la), coiiccrriicir>ii priiicipalnicnte a: 

Fmiicia c Italia - Reglanie~ito 269179 
Grecia - Rcglameiilo 2088185 
Portugal - Rcgl;inicnto 3828185 
No exisriendo a este respecto iiicdidas reglaiiicntarias coiiiparablcs para Españx 
En el ti-iinscurso dc los años y coiiio consecuencia de las sucesivas anipliacioncs de la Coiiiunidad, 

cl grupo de cxpei-tos sc Iia ido ;icrcceniarido. incluyendo ahora iiiisnio representantes de Portugal, Espafia, 
Francia, Italia y Grecia. 

El trabajo de este grupo dc expcrtos llevó a la elaboracidn dc un proyecto de rcglaiiicrito que sc prcsai- 
ti, en jii~iio dc 1983 iiiSorniándose el iiiisnio positivamciitc por el Parl;iiiiento Eusopco y ci Coiiiitf Ecoiid- 
iiiico Social seis iiicscs después. 

Rajo la prcsión de los estados iiiic~iibi-os del Norte de la Coiiiuiiidad Ecnndniica, poco afectados por 
los iiicciidios Sorcstalcs y por 10 tanto no iriclinados a financias una nicdida de la que ellos no obtendrían 
pricticanicnte bciicficios, este proyecto de rcglatiieiito se rcdujo a proposiciorics niuy limitadas pasatido 
el pr~i ipuesto  total dc 100 iiiilloiics de ECUS a 30 iiiillones, de los cuales 20 sci-iaii p;m incciidios y 10 
[)ara las lluvias ácidas. 

Por fin se publica en cl DOCE dc 21 de novicnibrc de 1986 el rcglanient« 3529186 de 17 de nnvienihrc 
rclativn a la pl-olccción de los bosques cn la Coiiiunidad contra los iiiccndios forcstales. 

Duraiitc cl periodo 1983-1986 los servicios de la comisión no pertiianccicron iriactivos. Gracias al apo- 
yo consiante del I';~rlanicnto sc creó una lítica psesupucstaria para la protccci6ii de los bosques contra las 
lllivias icidas y los inccndios iorcstalcs. línea que fue d«ta<l;i en dos ocasiones (1984-1986) con un crklito 
dc 5 iiiill«ties de ECUS, 3 iiiilloiies para incciidios, que Iiaii pcriiiitido la realización de accimes preventi- 
vas de protcccih Sinaiiciados cii uii 50% por la Coniuriidad, tales conio: 

- Constitucidii dc un centro táctico cii lisaiicia. Grccia c Italia. 
- -  Fin;iiiciaci<iii de una canipaiia de iiif«rniiici<iii y scnsibilizaci6n pan la piotecci611 del bosque cii 

ürccia. 
- Construccióii de un Iielipucrto para la lucha contra los incciidios, y realización dc cursos de ll>riiia- 

cidii  par;^ ~(iluiitarios cri Ccsdciia. 
- Invcstigaci6n sobre sislciiia de dctcccidn aut«niática de incendios en Francia y deiccci6n aérca en 

los Paises Bajos. 



A<lcniás de estas acciones puntu;tles de carácter local o nacional se financió, por un iiiontantc total 
dc 500.000 ECUS, acciones tendentes a promover la asisrcncia conjunta entre los estados niienibros. Esta 
;icci6n, dcnoiiiiiiada <<FI.ORAC 85.~, pretendía rcalizar el priiiicr ejercicio europeo de cooperación activa 
de iiicdios de lucha terrestre y . dereos. ' 

EL REGLAMENTO 3529186 DE 17 DE NOVIEMBRE RELATIVO 
LA PROTECCION DE LOS BOSQUES DE LA COMUNIDAD 

CONTRA LOS INCENDIOS 

13 21 de novic~iibrc se publica eii el DOCE este rcgl;iinento y cl 3528186 relativo a la protección de 
los bosques dc la Coiiiunidad contra la containinación atniosférica, creándose un Comité para la pmtcccióii 
de It3s bosques que ser2 consultado sobre el con,juutc de mcdidas dc 10s estados iiiienibros y los proyectos 
o p r ~ g ~ ~ i i a s p r e x c t ; ~ ~ ~  tanto para la lucha contra las lluvias ácidas coino contra los incendios forestales. 

Con rcspcct« 21 los incendios lorestales cl rcglaiiicnto únicaniente contempla acciones de prevención 
I ~ I I c \  CoI110: 

1:onicnto de operaciones sclvícolas dirigidas a reducir los riesgos de incendios forestales. 
- Foiiiento de la adquisicióii de nialerial dc dcsbsocc. 
. Coiistruccióii de caminos hrestales, árcas cortafuegos y puntos de agua. 
- Instalacióii dc puestos de vigilancia fijos o nióviles. 
- -  Olganización de canipaíias dc iiiforniación. 
- Ayuda a la instalación de centias interdisciplinarios de rccogida de datos y realización de estudios 

arialíticos. 
- FOI-niación de personal 
- Coordinación de investigaciones. 
l.. ,i , . acción . se cstablccc por un periodo de cinco años a partir dc 1 dc ciicro de 1987. El coste previsto 

de i;i acción a cargo de la Coniuiiidad asciende para el pcriodc cn cucstióii a 20.000.000 de ECUS 
(3.000.000.000 de Ptas.). fijándose la participación financiera de la Comunidad en un 30% coino máximo 
de ios gastos aprobados por la C«niisión. Es dccir, el total de la inversióii para toda la Coinuiiidad no podl-A 
asccndcr de 66'6 niilloncs de ECUS (10.000 niilloncs de Ptas.) para los cinco años. 

Coino sc puede observar las cantidades nianejadas son casi ridículas ya quc para cada año el coste 
total dc ia iiiversióii sería del orden dc 13 iiiillones de ECUS (2.000 millones de Ptas.), subvencionándose 
4 ~iiilloiics dc ECUS (600 inilloncs de Ptas.) y ésto para la totalidad de los estados miembros, lo que puede 
significar para España una suhvencióii del ordcn de 100 millones de Ptas. (sólo en Andalucía los costes 
tot;ilcs dc prevcnci6n supusicroii cn 1986 unos 700 inillones de pesetas). 

Por otra parte es sorprendente que el rcglaniento no coiiteniplc iiiis que iiicdidas dc plevencióii y no 
de lucha cuando la proporcidii cntrc los gastos de cxtinción y prevención vicne a ser del orden de 2 a 1, 
es dccir, de cada tres Ptas. que se gastan en lucha contia incendios dos lo soii cn extinción y una en prevención. 

Coino conclusión puedc decirse que es cl inoiiicnto dc que se inicien por la Coinunidad las acciones 
tciidentes a considerar los incendios forestales coiiio un asunto de gran iiiiporrancia dentsc de la misma, 
sohrc todo si tencinos en cuenta que cada año ardeii cntrc iiicdio iiiillóii y setecientas mil hectárees dc 
bosques coniunitarios con un total de 40.000 fuegos y pérdidas en productos primarios que roiid;ui los 
210.000.000 de dólares anuales. 



SERVlCIOS PROVINCIALES CONTRA INCENDIOS 

Antonio Alonso Gonr;ílcz. 
Jcfc del Servicio coiitra Iiicendios. 

(Dipu~icióii Prov. de Sevilla). 

El tcxto articul;id« dc la Ley dc Régiiricn Local, de 24 dc juiiic de 1955, en su art? 101, que se refiere 
a las coiiipeteiicias iiiunicipalcs, establece eii su puiito 2:' los fines priiicipalcs a que se dirigirá la actividad 
iiiuriicipül y, coiicretiiiircntc, en su apartado <<ha, (cntre otras) dctcriiiiiia la <<Extinción de Incendios.. 

Eii el artP 103 (apartado 4.) de la niisiiia Ley, se hace obligatorio cl poseer Servicios Contra Incendios 
a los Municipios con iiúcleos urbaiios de iiiAs de 5.000 habitaritcs. 

Seguimos con la iiidicada 1,cy dc IUgiiiieii Local de 1955, y en su art!' 233 añade: 
Apartado 1: Cuando a juicio del Miiiisterio de Gobernación el Servicio Municipal coiitra Incendios 

no cstuvicse ~uficiciitc~iicntc organizado, la Diputación Provincial 10 timairi a su cargo corno .scrvici» obli- 
g~ll<1r;o. . . c/c. 

Apartado 2: Se detcriiiiiiii de igual iiiodo la organización de Servicios Coiitra Incendios de los Muni- 
cipios que no lo tengan, añadiendo que las aportacioiies econ6micas y de personal se pectaráii entre los 
Ayuiitaniiciitos rcspcclivos y la Diputación, decidiendo el Ministerio de Gobernación en el caso de que 
iio se Ilcgasc a un acuerdo. 

Ttiiiibién se refiere a este teiiia cl art!' 255. que dice: 
Apartado 1: La Diputación cooperará a la ckctividad de los servicios iuuiiicipales principaliricntc 

de los obligatorios qiie iio pucdaii ser cstablccidos por los Ayuntaiiiientos, aplicando a tal fin: 
a) Los iiiedios ecoriói~iicos que cspccialinente sc señalaii en esta Ley. 
b) La ayuda finaricicra que concede el Estado. 
c)  Las subvciicioiies de cualquier otra procedencia. 
Apartado 4: Eii gciicral, y sin pcjuicio dc la resolución que eii ateiición a las circuiistancias de cada 

Municipio piicdan adoptarse, la prct'cl-cncia seria la siguieiitc: 
h)  Extiiicidn dc incciidios. 
Eii cl Rcglainciito de Servicios de las Corporaciones Locales de 1857, en su artículo 162, tanibicn se 

clcclaraii las coiiipetcncias de coopen~ción cntre las Diputaciones y los Ayuntaiiiientos, en su art? 3/h, que 
ciitrc 011-as enuiiici-a los Servicios de Extiiición de Incendios. 

Este t'uc cl único iiiiirco jurídico que se disponía para la creación los Servicios Provincialcs Contra 
Iiiceiidios, del que se despreiidía el conietido de las Diputaciones Provinciales, cuando la mayoría de las 
localidades (cxccptuando las capitales de proviiicia) no disponían de estos sei-vicios o los teiiían cstablcci- 
dos dc hriiiii deficiente. 

No obstaiite. Iiasta la década dc los años 70 iio se toiiió conciencia de la necesidad dc Sei-vicios Provin- 
ciales Coriti-a Iiiceiidios, y así coiistatairios que, a Eiiiales de los años 60, únicainente estaba establecido un 
Servicio Provincial cri Barceloiia, y otras provincias conio Madrid y Valencia solaiiieiite disponían de scr- 
vicios e11 ZOII~IS  hrestalcs con actuación y vigilancia en los iiiescs dc veraiio, que rcforzabaii los rctciies 
dc ICONA. 

Los siniestros cii el áiiibito pmviiicial eran atendidos por los Servicios Municipales de las capitales 
de cada proviiicia, que los iiitciitaban cxtiiiguir con buciia voluntad y inedios inadecuados. creándose dcsa- 
sistciicia cn su áiiibito por falta de dotacioiies. 



Eiiipczarori a nacer los Servicios Provinciales con cl ambiguo iiia~-co jurídico citado anteriorinentc, 
y su desarrollo Luc de lo ~iiás vari;ido. Hubo Diputaciones que los asumieron en su totalidad. Otros se insta- 
larmi iiicdiantc convcnios por zonas. Otros se crcaron mediantc Mancoiiiunidades. Algunos. únicamente, 
po tcn~~i ro i i  ;ilgiiiios servicios iiiuiiicipales, y hay quicii conipró algún camión de incendios para donarlo 
a la localidad niás importante dc la provincia, donde sc fue Iiaciendo viejo sin más utilización que riego 
de  calles. 

Asiiiiisnio, el personal. con escasa profesi»rializacióii, depcndía en ocasiones de los Ayuntamientos, 
oti-as dc las Dipiitacioiics, o craii volontai-ios. 

Y las dotacioiics dc iiiatcrial c»rrcspondían a criterios subjetivos, adaptados a las necesidades que en 
c;ids iiioiiicnto eran inxis urgentes. 

Entre tanto, apsrccicron Ordcnes Ministeriales o Decretos que rendían a aclarar conceptos o daban 
coiiipctcnciiis a los Scrvicios Contra Incendios, coiiio la Orden de 31 dc mayo de 1982 que reglamenta 
los aparatos a presión (extiiiiorcs) 

El Real Dewcio 1.58711982 de 25 dejunio, modificando la Norma Básica de la Edificación NBE-CPI-81 
sobre condicio~ic~ de protección contra incendios en edificios. 

El Real Decreto 2.81611982 de 27 de agosto, por el que se aprueba cl =Reglamento Gencral de Policía 
de 1':spectáculos Públicos y Actividadcs Recreativasn (que da cmiipctencias a los Servicios Contra Incen- 
dios sobl-c aperturas c iiispcccioncs). 

1.a Orden de  31 dc octubre dc 1985 (11:' 25.820) por la que se cstablccc cl <<parto> unificado de actuación 
dc los Servicios Contra Incendios y Salvanientos. 

Y otras coiiio el Rcal Decreto 82411982 dc 20 de  marzo por cl que se determinan los diámetros de  
mangueras y siis racores de conexión, si bicn, a cste respecto, dcbenios añadir quc ya existía el Dccrcto 
966 de 15 de junio de 1942 por cl quc se rcgulabari los diámetros de mangueras y tipos de empalmes. 

Así, yo os pucdo ciiuiiici-ar los establecidos por la Diputación de Sevilla con Cruz Roja para colabora- 
c i<h cii acciderites de  ti;Ílicu, con el antiguo ICONA para actuación en incendios forestales, y los que se  
niaiitcníaii en Pmtccción Civil. 

Saliemn otras noriiias generales para actuaciones en Centros Hospitalarios, o dc  transportes de iiicr- 
cancias por carrelei-a.. . ctc., pcro rcalincntc tina Ley de Ordenación concreta dc  los Scrvicios Contra In- 
ccndios no henios dispuesto iii disponeni»s hasta el iiioiiiento. 

Rcciciiteiiientc la D.G. de P.C. rcdactó un Anteproyecto dc Ley, cn 1985, del que ya sc han censurado 
dos borradores, y precisaniente al segundo borrador se ha presentado por la FEMP un texto altcrnativo 
dc ~Proyccto de Ley de Ordenación y Promoción de  los Servicios Contra Incendios y Salvaiiicnton que 
en estos iiioiiicntns nos está llegando a los servicios para su infnrnic. 

Este Proyecto de Ley. creo que hstantc amplio y que, sin duda, generará controversias, eiiipicza con 
fijar la dc~io~i?inacidn en cl escueto noiiibrc de <&%vicios dc Boniberos~, que si bicn opinamos quc cs muy 
tr-adicioiial iio conipeiidia los aiiiplios conietidos quc realizamos; por ello, somos partidarios dc  llamarlos 
&rvicios Espccialcs y de Prcvcnci6n y Extinción de Iiiceiidins~, que efcctivaincntc consideramos amplio 
p u o  largo de noiiibrar, aunque obscrvaiiios que sus siglas S.E.P.E.I. se están gcncralizando en aqucllos 
servicios que así se den«iiiin;~ii. 

Esta Icy quc se proponc será de aplicación cn todo el Estado Español, con finalidades, funciones, com- 
petencias, iiiétodos organizativos y finaiicieros, que estimamos que por su siinplitud son susceptibles de 
aplicarse en todos los servicio;. 

Por otro lacio, tanibién parece inmediata la Ley de  Diputacioncs que saca la Consejería de Goberna- 
ci6ii dc 121 Junta de Andalucía y que prctendc aclarar las competencias de éstas, cntrc las que tencnios eii- 
tciidido se conlcmpla la dc los S.E.P.E.I. 

Es dccir, que cri estos iiionrentos, y cn plazo brevc, entre la <<Ley de Ordenación y Promoción de los 
Scrvicios Contra Iiicciidios~ y lii Lcy dc Diputaciones, csperaiiios posccr el marco jurídico suficiente para 
1, '1 ~ i c a c i ó i i ~  ,. instalación y desarrollo dc los <&rvicios Especiales y de Prevención y Extinción dc Incen- 
d i o s ~  (S.E.PE.1.) dc les Dipulacioncs I'irwincialcs. 





ceiidios es iiiiiiiiiciitc, por doiidc lo general la ausciicia dc planes de prevcncióii y salvaiiicnto brillan por 
SU ausencia. En estc tciiia iiucstro siiidicato está utilizando ya, por la vía de la negociación colectiva, iiiecii- 
iiisiiios quc incluycn teiiias coiiio la evaluación del riesgo así coiiio la puesta en iiiarcha de plaiies de ciiicr- 
gciicia y salvaiiieiito. 

Quisicra decir por últiiiio quc los ejes que a iiuesiro cntcnder dche girar uiia política eficaz de iiiccn- 
dios deben ser los siguientes: 

a) Una Icy del ftiego aniplia que contcinplc el mayor iiúiiiero dc aspectos dcl ieiiia. 
b) Eii el plaiio adiiiiiiisti-ativo una coordinación eficaz dc la administración que periiiita optiiiiimr iiie- 

~ ~ 

dios y recursos. 
e) CaiiipaEas dc inforiiiacibii y scnsihilizacióii dc la poblaci6ii tcndciitc al conociiiiiciito del ricsgo 

y coii?» coiisecuciicia a su cficaz prevciicióii. 



ESTUDIO Y PREVENCION SOBRE INCENDIOS EN LOCALES 
DE MAXlMA CONCURRENCIA 

E~ic;irnaciííii Cmipí.>os Vidiella. 
Gabinete de S;ilud Laboral dc la C.O.A.N. 

(CC.00.) 

La regulacióii por norinativa de las características dc reacción al fuego de los iiiateriales utilizados 
en la construcción y decoración, ha sido casi una constiuitc de todos los Reglanientos, Ordenanzas y Nor- 
iiias contra inccndios a nivel Municipal, Provincial y Nacional, desdc la aparición en 1935 del antiguo 
Keglatiicnto de F,spectáculos Públicos. En la práctica totalidad se ha limitado a la regulacióii de la utilización 
de  iiiateriales en locales de pública co~icurrencia y edificios de gian altura, es decir, en los locales doiidc 
es presumible que se planteen probleiiias de cvacuación. 

Esto es lógico por cuanto en el fondo no se pretende tina disiiiinución de la carga tériiiica sitio evitar 
que un incciidio en uno de tales localcs se generdicc con rapidez en una zona, o cntrc zonas, a ti-avés 
de  los iiiatcrialcs incorporados a la construccicin, vales como tnoquctas, cortinas, ctc.. . 

Estamos hablarido dc  conseguir un tictiipo extra, principalmente para la evacuación y desdc luego para 
la facilidad de control del fuego. 

Los iiiaterialcs cuya coiiib~istión o pir6lisis produzca la emisión de hunios o gases potencialniente tóxi- 
cos se utilizaráti en la foriiia y cantidad que reduzca su efecto nocivo cii caso dc incendio. 

Sc entiende por niaterial ignitiigado aquél que mediante un tratamiento adecuado mejora la categoría 
de reaccidii al fuego que Ic correspondería de no haber sido sometido a dicho trataiiiiento. En caso dc 
ser inateriales igiiifugados con posterioridad a su instalación, se aplicarán además ensayos relativos a pruc- 
has de deterioro tnecánico de barrido y aspirado, pruebas de detcriom por lavado, así cotno pruebas de 
variación por accióii de la Iiuiiicdad, tciiiperatura y exposición solar. 

Espectác~ilos Públicos: Los telones, decoraciones, cuerdris, niadcras y en general todas las iiiaterias 
susccptiblcs dc arder lacilinente, liabrin de  sci- soiiietidas a proccdimiciitos de ignifugacióti de reconocida 
eficacia, ya ensayados o i~probiidos por los técnicos correspondicntes; así sc hai-ií constar por medio (le 
certificado expedido por laboratorio oficialmente homologado para cstc Titi. En el certificado dcbcrá hacer- 
se constar el periodo de erivcjcciniieiito de las condiciones ignífugas por refcrciicia a la honi«l«geción co- 
rrcspondicnte c), en su dckcto, a la nccesüria acredivación experimental del productor. 

Transcurrido dicho periodo, los iiiaterialcs afectados deberán ser sustituidos o igiiifugados tiuevaiiiciitc 
dc briiia que sc vuelvan a alcaiizar o mejorar las condiciones iniciales de igiiifugacióii. 

La calificación inínitiia aceptable en los inatcrialcs uiilizados eii las salas de espectáculos: Sólo sciáii 
admitidos aquéllos cuyos niatcrialcs hayan obtenido la calificación de: No Itiflaniables y10 Dillciliiieiitc 
Inflaiiiahles. 

Debeláii ser no inflaniables todos los artículos textiles, y derivados del papel y otros niatcrialcs aii8logos. 
Deberán responder a la calificación de no inflamables: Revestiiiricntos rígidos, espuiiias para acolcha- 

dos, iiiaterialcs aislantcs y afincs. 
Se entiende por detección de inccndios el hecho dc descubrir y avisar- que hay un incendio en un dctcr- 

iiiinado lugar. 
Las características últimas que deben valorar cualquier sisteiiia de detección de incendios en su coii- 

junto, son la rapidez y la fiabili<lad eti la dcteccióii. 



De lii i.apidcz dcpciidcrá la detiiora e11 la pucsla en iii;ircha del plan de ciiiclgencia y por taiito de  sus 
~posiiblidades de Cxilo. La fiabilidad es iiiipi-cscindihlc rara cvicar que las hlsas alarinas quiteti credibilidad 
y coiiiiaiiza al sistciiiii, lo que <Icsciiibocaría en una pérdida de  rapidcz cn la piicstii cii inarcha del plan 
dc ciiicrgciicias. 

Sistciiias de Detección de Incciidios: La deteccicin de tiii incendio se puede realizar: 
- Detcccióii Iiiiiiiana. 
-- lJnii iiisialacióii de deicccióii autoiixÍtica 
- Sistcinas iiiixtos. 
La elccciciii del sistciiia de dctccción viciic coiidicioiiada: 
- Las pérdidas Iiuiiiaiias o iiiatcrialcs mi jucgo. 
- 1.a posibilidad de vigilaiicia coiislatite y total por personas. 
- 1.a rapidcz rcqiicrida. 
- La fial>ilid;id requerida. 

Su coherencia con el rcsto del plan de eiiicrgencia. 
- Su coste ccoiióiiiico, cte.. 
La dctecciciti Iiuiiiaiia, coiifiada a pcrsoiias: Durante la iioche, las tareas de dctcccióii se coiifia al Scr- 

vicio de vigilantes, oblig;rdos a fichar cada cicrio ticiiipo en su reloj. Es obvio que la rapidcz de dctcccióii 
eii esic caso es baja, pudiciido alcatizai- uiia dciiiom igual al ticiiipo entre roiidas. Es iiiiprescindible una 
correcta foi.iiiacii>ii del ~iiisiiio cii inaicria de iiiceiidio, pues cs el priiner y principal cslabóii del plan de 
eiiiergeiicia. 

Detección autoiiiática dc iiiceiidios: Las instalaciones fijas de detecci6ii de  incendios pei-initen la de- 
tcccióii y Iocalizaciciii autoinática del inceiidio, así coiiio la puesta eii iiiarclia autoiiiática de aquella secucii- 
cia del piaii de alariiia iiicorpoi.ada a la cciitral de deteccióii. 

Eii gciiual la rapidcz de detcccióii es superior a la del vigilatite, si bien cabcii deteccioiies erróneas. 
Puede vigilar pcrinaiicntciiicntc zonas iiiacccsibles a la detección hiiiiiaiia. 

-- El sistciiia debe de posccr seguridad de fuiicionainicnto por lo que ncccsariaincnte debe autovigi- 
larse. Sus componentes priiicipalcs son: 

- Dctcctorcs aiitoiiiáticos. 
- Pulsadores iiiannalcs. 
- Ceiitral de scñalizaci0n y niando a distaiicia. 
- Líneas. 
- Aparatos auxiliares: Alariiia gciieral, tcléfono directo a boiiibcros, accioiiaiiiieiitos sistc- 

iiias de extiiicióii L .  

'I'ipos de detectores: 

Iktcctores dc gases de coiiihtistión iónicos (huiiios visibles o iiivisibles). 
- Detector óptico de Iiuiiios (huiiios visibles). 
- Detcctor de tciiipcratura: l~ijaITeririovelocí~iietro, 
- Detector dc radiacioiics: Ulttmviolcta o Infrarmja (llama). 
La detección de un dctector de gascs o huiiios es iiiás iápida que la de un dctector de  teiiipcratura. 
La cxigeiicia de  iiistalacioncs autoiiiáticas de deteccicin se Iia reducido, eii la Noriiiativa Legal Vigente, 

a los Iocalcs dc pública coiicurreiicia. lo que es lógico por cuaiiio la dctcccióii precoz perinitc el coiitrol 
rápido del fuego liiiiit;riido la probabilidad de tener que ordeiiar la evacuación, en actividades donde iricvi- 
tahlciiiciite sui-giiáii problemas (grandes alinacciies, hospitales, aparcainicntos de vchículos.. .). 

En las industrias o lugares de trabajo de graii peligrosidad cii el riesgo dc incendios y donde afcctc 
u grupos& trabajadores, la Delegaci0n Provincial de Trabajo deber8 iiiiponcr la obligacióii de  instalar 
aparatos de fuego o detcctorcs dc  iiicciidios, del tipo irás adecuado: acrotérinico, tcr1ii«el6ctrico, fotoeléc- 
trico. radioactivo, por ultr;isoiiidos.. . 

Sc coiisidcra coiiio iiistalación iiiíiiiiiia la fixiiiada por los siguicntcs clcinentos: 1) Equipo de coiitrol 
y señalización, 2) Dctcctorcs, 3) Fueiitc de suiiiinisti-os, 4) Eleinciitos de unión eiitrc los aiiteriorcs. 

L.os pulsadores dc alariiia, instalaciones de alcrta y iiicgafoiiía, soii las iiistalacioiics cspecíficas de 
alariiia dc iiiceiidio iiiás rccoiiieridad;~~ por los prcvciicioiiistas y que con mayor profusióii se eiicociitva 
icqueri<ls cii la l.cgislacióii Vigciitc y Noriiiativas. 

Exisic tina difereiicia notable eii sus caiiipos dc  ap1ic;ición: iiiicntras los pulsadores transiiiiteii la alar- 
iiiii desde cualquiera de ellos hasta uii puesto de  control, las instalaciones de alcrta y iiiegabnia está previs- 
to que alertcn de 1111 punto dc coiitrol a las pcrsonas que dcbeii cinprcnder alguiia acción para liiiiitar las 



consecuencias del incendio. Es evidciite que para este fin las iiistalacioncs dc iiiegafonía son iiiejores que 
I;i, de alerta, pues perinitcn una mayor versatilidad en la alariiia (vía de evacuación quc dcbc seguir, aliir- 
iii;is en clave, orden coiicrcta a una dctcriiiinada zona...). 

Todo establcciiiiicrito Sanitario dispondrá de  un sistciiia de alarma iiitcrior -pulsador dc  alariiia, tclé- 
ic~iio, iiitcrcoiiiuiiicad«r o radio- que permita iiiforiiiar rápidamente de la existencia de un incendio al Ccn- 
t i , ,  de C«iiiiinicaci«iics dc la Institución desde donde se iniciará instaiitáneanicntc la ejecución del plan 
ilc iiicendios. 

IIii los Estableciiiiientos 'liiiísticos: Dispondrán de dispositivos de alarnias acústicos audibles en la 
t,ulided del establcciiiiicnto, capaces de scr accionados desde recepción y desdc todas las plantas. La iiis- 
iiiI.ición debc ser bliiidad;~ y resistente al fucgo. 

'lodo cstableciniicnto dedicado a espectáculos o recrco público estará provisto <le teléfonos y timbres 
cI;,.iricos y <le un sistema de avisadores de iiicciidios para dar la seiial de alariiia susceptible dc conexión 
w i t  el servicio cciiiral, de coiifi~riiiidad con el informe del Ser-vicio Municipal Contra Incendios o del Pro- 
\ i i i~~ial ,  en su dcfccto, a la vista de lo dispuesto en la Norma RAsica de la Edificación ~~Condicioncs de 
I> i  wcción contra Incendios de los Edificios*. 

IOc Iiecho la existencia dc la alai-lila debería ser obligatoria en todas las actividades, y desde luego 
e!! . I S  indu~tr ia lc~ que por SU c~iiiparti~iientaci(i~i, taniiiiio o disposición en altura iiiiposibilitara la alarma 
p m '  voces. En mi~clros casos sc pucdc recurrir a instalaciones sciicillas como timbres o sirenas (especial- 
ni< iiic cii industrias), que siendo audibles desde todas las zonas (se dcbc probar), posibiliten cl aviso de 
Iii :iiicigcncia a todas las personas que puedan resultar afectadas, o puedan colaborar en su control. 

i k a  es la actividad dc la que se puede afiriiiar que no ticne riesgo de incendio. En muchas dc 
cll.i, las coiisccuciicias previsibles, en caso de  actualizición del riesgo y generalización del incendio, son 
taii graves que aconsejan la iiistalacióii de medios de extinción niás potentes quc los cxtintores manuales. 

iiiedios pueden caracterizarse por su mayor capacidad dc extinción, fundaincntalrncnte porque pue- 
dcii lanzar sobre cl fuego iiiás sustancia extintora cii menos ticiiipo. 

h a s  los cxtiiitorcs manualcs cstarian los traiisportablcs sobrc rucdas dc distinta capacidad y aquellos 
iiic<lios que sc pucdcii Ilaniar seiiiifijos, los que disponen de una reserva de sustancia extintora, que es 
tr;iri\portada por unas canalizaciones fijas e impulsada sobre el fuego a través dc una iiiangucra, lanza o 
h1~'~uiIla. 

De cntrc cstos iiicdios sciiiifi.jos, los que se cxigen y se instalan con iiiayor profusión son los hidrantes 
(prc~iwxión externa al riesgo) y las bocas de  incendios (protección interna). 

IJn extintor manual i~«riiialiiieiiic se agota en unos 20 segundos y un camión cuba de bonibero se puedc 
iigoi;i~- en cinco niiiiutos. Se necesitarán hidratantes cn los acccsos para recargar las cubas en ciertos casos, 
en que el riesgo a proteger está a considerable distancia de  los accesos el tcndido de iiianguem será dificul- 
lo si^. ~xovocar~~iqérpé 'd ida  de carga cii su recorrido y en general se retrasad y dificultará la extinción. 

Una bucna solución es la iiistalacióii de bocas de incendios equipadas protegiendo al riesgo y situadas 
en 511s proxiinidadcs. 

AdclitBs, si se organiza una brigada de boiiiberos e11 la propia cmpresa, Estos pueden utilizar las bocas 
de incendios equipadas, controlando el fuego con rapidez y evitando su propagación y consecuencias. 

Si los planes de crrietgencia incluyen accioiics de lucha contra el fuego con utilización de estos medios, 
dcbe teiicrsc presente que cl personal dcbe recibir un eiilrenaniieiito adecuado. La utilización de cstos iiic- 
dios i.s peligrosa si no se conoce su nianejo, tanto para la pcrsona que los utiliza, que pucdc resultar da& 
da. ~,iiirio para cl liiego que puede cxtcndcrse y gcnci-alizarsc por la iriisina acción de extinción del personal 
no ciiirenado. 

1.a carestía del suelo ha potenciado que cii los últimos años se construyeran edificios de altura crccicn- 
tc; por dicha circu~i~tancia, la lucha contra el fuego Iia toiiiado uiia tiucva dimensión. Si en uno dc tales 
cdi(icios se inicia un incendio quc 110 cs controlado por los medios propios y debe ser sofocado por los 
boinbe~as pi-ofcsioiiales, éstos deben Iiaccr largos tcndidos dc  nianguems hasta la zona dcl fuego, lo qlic 
plantes una serie de problenias: 

Rctraso cii iniciar la extinción. 
- Pérdida de carga y por tanto iiieriiia en la capacidad de  extinción. 
-- Posiblcs pérdidas por uniones eiitrc largos de  iiiangtier a, . .  
1.m soluciones a dichos problciii;is están cn las coluriinas secas que se recomiendan pam edificios que 

supci-an las sicte plantas y los 28 metros de altui-a. 
1.a iristalaci(5n dc coluiiina seca es para uso exclusivo del Scrvicio de Extinción de Incendios y estará 

í¿)riiieda por una conducción nornialmcntc vacía, que partiendo de la fachada del edificio discurre gcneral- 





La rcalizacidn de los siiiiulacros peri0dicus permitirá probar la fiabilidad del sistenia, entrenar a las 
personas y col-regir posibles deficiencias. 

El plan dc eiirergciicia contra iricetidios deberá cstar disponible pertiianenternente en lugar accesible, 
coiiocido y seguro. 

EVACUACION DE EDIFICIOS: 

Se cntiende por via de cvacu~ción, el recorrido horizontal o vertical que a través de las zonas coiiiunes 
de la edificación dehc seguirse desde la puerta dc cada local o vivienda hasta la salida a la vía pública 
o al cspacio abierto y coiniinicado directaiiicnte con la via pública. 

Dcsdc cl punto de vista sindical me cabe añadir algunos puntos iiiás: 
l.-Que en la incdida dc lo posiblc la Icgislaci6n se vaya acercando a los progresos téciiicos eii la inate- 

ria de prevcncidti contra incendios que ahora nos ocupa. 
2.-Nos daríaiiios por satisfcchos, si al nienos se cuinpliesc lo legislado. 
?.-Exigir la foriiiacidn dc pcrsoii;il eii las ciiiprcsas que dauas sus características o cargos que dcseiii- 

pcñan pucdaii ser los priineros cii actuar y eii fomentar equipos de ac tuac ih  
4.-Crcar la ncccsidad de ensayos de planes de evacuación. 
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IN'~I1OI>UCCION Y EVOIJJCION 

Sabido cs que el trabajo dc las gentes dc niai- cs una de las ocupacioiies más peligrosas y esto ha venido 
corr«boi.ándose a 111 Iaigo de los siglos. Durante 5.000 años, el hoiiibrc ha usado de la iiiar soinetiéiidosc 
a sus cxigeiicias y ricsgos. No obstaiitc, sólo la historia recicntc -fiiiaies del siglo XIX- vivió la toma 
de conciencia por parte del hoiiibrc de sus escasas defensas anie los ricsgos iiiúltiplcs de la aventura riiaríti- 
iim. Así, duraiitc siglos, la vida dc la\ gciites del iiiur ha estado fuerteiiicntc ligada al azar; aúii en iiuestsos 
días, coiiio vereiiios niás adelante, sc contabilizan un iiúiiiero demasiado alto dc accidcntcs, iiiuy por ciici- 
iiia dc los producidos cii otros sectores dc la sociedad, considerados coiiio clásicaiucnte peligrosos. 

El ~iiürcado carácter interiiacioiial dc la actividad inarítinia ha perniitido no obstante que de 100 afios 
h. r t ~ i d  . . acá . se . hayan toiiiado uti sin fin de iiicdidas -nunca sutlcientcs- al objcto de disiniiiuir los riesgos, 
obligando a los Estados a la adaptación de noriiias y reglas quc pcrniiian conseguir uiia iiiayos seguridad 
a bordo dc los buques. 

Siguiendo esta filosofía, cii 1889, sc cclcbra cii Washington la priiiicra conferencia Intcriiacioiial Mari- 
tiriia, ante la iicccsidad de coordinar ideas sobre los distiiitos cainpos de la seguridad iiiarítiiiia: rutas, abos- 
dajc, loriii;ición del pcrsoii;il, ctc. De cualquier forma, u11 hecho draiiiático vciidria a iiidrcar un hito defini- 
tivo cii cstc caiiipo: el Iiundiiiiiciito del .Titanic>> eii su viaje inaugutal el 14 de abril de 1912. 

21do lo expucsto, siti duda, ha servido para coiisidcrar como de interés mundial cl coiiiplcjo campo 
de la seguridad dc las vidas huiiiaiias en la iiiar. Es iiiiportantc reseñar también cómo cn los últitiios veiiiti- 
ciiico aiios el iiiuiido iiiarítiiiio ha ofrecido un caiiibio radical: se ha pasado de una flota de 36.000 buques 
iiiercaiites en 1959, a supci-ai. los 70.000 en iiucstros días, y de 125 millones TRB a 420 inilloiies TIlB 
;ictoalcs, coii alguii;is unidades supcraiido las 500.000 toneladas. Este cspectaculas desarrollo, unido al avance 
teciiológico en el cquipaiiiieiito de los buques, ha exigido una iiiuy especial atención a la forinación y rcci- 
clajc del pcrsoiial iiiarítiiiio que desarrollan sus funcioiies a bordo dc los buques. 

Prccis;iniciitc fue en 1948, tres años después dc la creacióii de la Organización dc Naciones Unidas. 
cuando nace haio su dcpeiidciicia la <<O.C.M.I.n, Oigaiiización Consultiva Marítiiiia Iiitcrgubcsiiaii~c~it~~l~ 
orgaiiizacióii cspccializ;ida en los asuiitos de la seguridad iiiarítiiiia y prevención de la contaiiiiiiación. Coii 
el fiii dc alceiizar sus oh,jctivos, la O.M..I. ha pi.oiiiovido iiiás de 20 Convenios Iiitcrnacionales, adoptando 
xleiiiás u n  iiiiposiiiiitc iiúiiicro dc Códigos y recoinciidacioiics sobre seguridad iiiarítiiiia, foriiiación del 
pcrsoiial y prcvcricióii dc la coiitaiiiinación. 

LAS TASAS DE ACCIDII,NTES. VALORACION DE LAS MISMAS 

A pesar <le los nioderiios avances eri la tcciiología naval, equipaiiiietito riáutico, 61-iiiacióii del pers«- 



iial, ohligatoricdad del cuiiipliiiriciito dc las iioriiias, Conveiiios, etc., eii los últiiiios quiiicc años iiiás dc 
80 barcos dcsaparccicron sin dcjar ni rastro; otros sc huiidici-oii, y cl núiiicro dc iiiucrtos en accidciitcs 
sigue sicndo rcaliiieiitc iiiiporiaiitc; obscrvciiios los datos rclc\mtcs que cxtraciiios del *Análisis sociológi- 
co de 10s iiccid~i)tcs lahoialcs en el sector maritiiiio-pcsqi~crooo (de J.M. Moiitcro Llcraiidi-I.S.M. Madrid. 
1986). 

Sccl»i.es / Año 1977 1978 1979 

Marítiiiio-pcsqucrc 5.17 5,60 5,25 
Constriiccióii 2,46 2,45 2,42 
Iiidustrias 1,77 1 .S8 1.68 
Servicios 0,68 0,68 0,69 

Media Nacio~ial 1,24 1,18 1,21 

CUADRO N!) 1: O100 acci~ic~~tcs  graves dc pobliicióii ciiiplcada csp~~ñola 

Sectoi-cs / Años - 
1977 1978 1979 

~ar;i i i i io-~csqucro 177 171 149 
Coiistruccióii 458 428 365 
Iiidustiias 689 65 1 618 
Scrvicio,~ 545 555 575 

TOTAL 2.085 2.020 1.884 

CUADRO N? 2: Núiiiero dc accidcntcs iiiortalcs producidos en Iii población ciiipleada española del d n -  
íhriiie sobrc los accidentes iiiaritiiiros en España (I.S.M.).. . 

Accideritc / Flota Maiiiis Merc. 

ABORDAJE 23 % 
INCENDIO 27 % 
MAL TIEMPO 4 % 
VARADA 20 % 
VIAS DE AGUA 7 %  
OTROS 19% 
NUMERO ACCIDENTES 31 1 

CUADRO N!' 3: Acci<lciitcs iii;~rítiiiios eii la flota inercente y pesqucra 1976-1984 

FUEN1'E: Hoja del h4ar -l.S.M 

El repaso de estos datos nos obliga a uiia serie de coiisidcracioiics eii i-clacidn con la foriiiacióii cspecí- 
iica <le las geiitcs dc iiiar, cii el caiiipo de la seguridad. 
EVOIAJCION EN MATERIA FOIIMATIVA 

Nos ceñireriios sólo al áiiibito dc la foriiiacióii prol'csioiial maritiiiio-pcsquei-a, recordando que desdc 
1975 cocxistcii dos planes de cstudios, quc coinprciideii tanto la cnscñanza rcglada coiiio lii l'oriiiacióii 
ocupacioiial. Nuestras liiieas de trabajo conteinplaii coiiio l'undaiiieiitalcs las siguiciites iiiedidas: 

1 i'--Reciclaje peririaiicnte del personal dc flota cn el caiiipo de la seguridad iiiarítinia. 
21'-Entrenaiiiieiitc del aluiiiiiado cn buque-cscucla, uso dc siiiruladorcs de pucntc y iiiáquinas y cqui- 

pos radi»clcctróiiic«s dc ayuda. 
3:'-Crcacióii dc un Ccritro dc adicstrairiieiito y Especialización cn Scguridad M;irítiiiia, con objeto 

de la instruccióii dc iiucstios profcsioiiales y de la investigación en la iiiatcriii. 
41'-Crcacih (le la priiiicra basc de datos sobrc seguridad c higicne de la flota pesqucra andaluza. 



5:'-Atención especial al cunipliiiiicnto del Convetiio STWC-78, ya que la coiiipetencia de dar cun-  
pliiiiieiito al iiiisiiio sólo fue recogida por Rcal Decreto de Transferencia en iiiateria dc ensefianzas náutico- 
pcsqucnis a la Coiiitmidad Autónoiiia de Aiidalocía, así coiiio otras iiornias iritcrnacionalcs. 

6:'-Rcgulacióii dc prucbas de acceso a titulacioncs profesionales en base al cu~iipliiiiicnto de prliebas 
pricticiis y específicas cii el caiiipo de la segiiridad iriarítiina. 

I'rccisenicntc, iicnios pucsto en la Coiiiunided Autónoma dc Andalucia especial Ctifasis dentro de este 
caiiipo, cii hasc al cuiiipliiiiicnto tanto de las norliias obligatorias de carácter internacional coiiio las pro- 
pias nacionales y autonómicas. Así. dentro de las normas intcrnacionalcs dcbeiiios señalar las recogidas cii: 

- Convcnio Iiito-iiacional de Seguridad de la Vida Humana en la Mar, SOLAS 74/78. 
- Coiivcliio Internacional de Foriiiación y Guardia de la Gente de Mar, STW-78. 
- Guía p a r d a  Iorniación dc pcscedores FAOIOMlIOIT-86. 
A iiivcl autonómico se Iiaii desarrollado los objetivos de: 
- crc. acioii . ' de un centro cspccífico de forniacióri dc seguridad iiiaritiiiia. 
- pr kticas , ' de mar para el aluniiiado. 
- Apoyar el equip;i~iiiciito adecuado de la Ilota y priniar a los arniadores que iiicrciiicntcn los iiivcles 

de scgiiridiid cii sus huqucs. 
- Noriiietiv;~ propia cn iiiatci-ia de pruebas a realizar cn iiiatcria de scguridad. 
En cfccto, por Rcsoluci6n dc 14 de inziyo de 1986, de la Dirección General de Pesca, se dictai-mi 

ii«riiias para regular pruebas en iiiatcria dc scgiii-idad iiiarítitiia para la obtciici611 de certificados y titulü- 
ciorics profesionalcs. Dicha Rcsoluciún recogía los frutos de nicscs de trabajo de una *Mesa de Seguridad. 
cre;ida al electo y co~ibrmada por dikrcntcs profesiontilcs iiiuticos, quc analiz6 con deteiiiniieiito la situa- 
ción del scctol-, iiúniero y tipo de siniestro, así coiiio los avances teciiológicos en el ranio. 

Estas iiornias vinieron a cxigir obligatoriaiiientc a los niveles niíninios de titulación (iiiarincros, patro- 
iics localcs, iiiotoristss, etc.) la realización concreta y el doniiiiio de una serie dc prácticas, tales coiiio: 

21) Uso dc clialcco salvavidas en cl agiia. 
bj Manejo dc balsas. 
c) Uso de sc+ülcs y bengalas. 
(1) Uso de equipos radioclccti-óiiicos portátiles. 
c j  Extiiici61i (ic ioccndios con difercntcs cquipos. 
f)  Uso de alarinas, 

y ii iiivclcs iiiixiiiios, de patroiics dc altura, c;ipit;ines de pesca, cte.. uii profliiido eiitreiiaiiiicnt« en: 
;i) Organización dc ciiicrgeiici;is. 
bj Salvaiiiento de iiiufragos. 
c j  Mcdidas a toiiiar por pérdida de estabilidad cii la ciiib;irc;icióti. 
dj Auxilios iiiédicos. 
c j  M;iiiqjos dc equipos de scguridad, etc. 
Dcspuéscdc un ano de pucsto en prictica este sistcliia, realincritc sonios nioderadanicntc optimistas 

sahiciido que Falta aún muciio trecho por recorrer para que las gentes de IU mar, Los barcos y sus cargas 
sean cicrtaiiienlc d s  seguros. 





ACCIONES FORMATIVAS EN MATERIA DE SEGURIDAD E HIGIENE. 
NECESIDADES Y TENDENCIAS 

José Luis Millares Lorenzo 
Salud Laboral. Conscjcría de Salud. 

1.a salud laboral u ocupacioiial fuc definida cri una rcunión del Coini16 Mixto OITIOMS de Higiene 
dcl Trabajo, celebrada en 1950, coiiio: 

<<La Salud Laboral se encarga dc la proiiioción y el rnanteniniicnto del máximo grado de bienestar 
físico, iiieiiial y social de los traba,jad«res en todas las ocupaciones y la prevención eiitre los trabajadores 
de los trastornos de salud causados por sus condicioiies de trabajo; la protección de los trabajadorcs contra 
los ricsgos laborales resulmiites de hctorcs adversos a la salud; la colocación y irianteniiniento del trabaja- 
dor cii uii iiiedio laboral adaptado a sus dotcs fisiológicas y psicológicas y, cn resunicn, la adaptación del 
traba,jo al hoiiibrc y cada hombre a su trabajo.. 

Los objetivos implícitos eii csta dcfiiiicióii sólo pucdcn ser alcaiizados forinando al persoiial en inate- 
ria dc seguridad. higiciic y iiicdiciiia del trabajo. La necesidad y el contenido de la capacitación de pcrso- 
iial cii estas trcs iiiatcrias varían scgúii vaya a trabajar en una empresa, pcrtcnezca a un equipo básico 
dc atciicióii priiiiaria o Foriiic parte dc un equipo iiiultidisciplinario en un servicio de salud laboral eii una 
ciiiplrsa. por tener funciones difereiites. En basc a lo anteriorinente expuesto y siguieiido a un grupo de 
cxpcrtos de la OITIOMS, considcraiiios trcs nivelcs de capacitación proksional: 

1 .-Actitudcs y coiiociiiiieiitos b.1 < sicos. . '  
2.---Cspacitacih para fuiiciones específicas 
3.-Espccializacióii. 
Ahoi-s hieii, estos nivclcs iio son cxcluycntes eiitrc sí. Cualquier persona puede necesitar accedcr a 

los tres nivcles. 

1 .--ACTITUDES Y CONOCIMIENTOS BASICOS 

Este cs cl nivcl fundaiiicntal de la formación basado en la asiiiiilacióii de los principios básicos de 
la Iiigieiic y seguridad eii el trab+jo coii el fin de fonientar actitudes correctas en cl ejercicio profesional 
y facilitar la participacióii iiiteligeiitc eii el cxariieii de cualquier iiiedida que proccda tomar. Son bciieficia- 
rios dc esta foriiiación básica: 

a) Legisladores y responsables dc política laboral.-Al dcsciripefiar un papel fundamental cn la dcfi- 
iiición de las neccsidadcs, dcbcii ser conscientes dc la verdadera situación local, para poder dar a la Iiigic- 
nc y seguridad del trabajo el grado de prioridad dcbido. 

h) Pcrsonal de direcci61i.-Por el nivcl dc responsabilidad quc tienen dciitro de la empresa, desde 
cl director hasta los capataces dcbcn coiiocei- los clciiicntos básicos de salud, higiene y scguridad, así co- 
iiio la iicccsidad dc perfeccioiiar profesionaliiiciite y sabcr cuáiido y cóiiio obtcnci' asesorainiento. 

e) Trabajatlorcs.-Las Organizaciones dc trah+jadores deber ser plenaiiiente conscieiites dc los ries- 
gos a que cstári expuestos sus rnictiibros, dando formación c inforiiiacióii adecuada dc los riesgos de su 
pucsto de trabajo y cl acceso al asesoraiiiicnto dc expertos cuaiido lo consideren iiecesario. 



2.-CAPACITACION PARA IWNCIONES ESPECIFICAS 

Se trata dc capacitar al individuo incdiante cursos especiales o cn su trabajo, para el deseiiipeño par- 
~.ial o completo dc funciones especificas en iiiateria de  higicnc y scguridad laboral. Esta forinación cs nc- 
ccsaria para las siguicntcs personas: 

a) Adiiiinistradores.-Neccsitan foriiiacióii espccial las personas encargadas dc  aplicar la legislacióii 
rclativa a la Iiigieiie, medicina y seguridad cn el trabajo @.e. Inspectores de Trabajo, OSME, etc.). 

b) Personal dc Dirección.-Las características de deteriiiiiiadas eiiipresas hace que algunos dc  sus 
iiiic113bros directivos deba tener conociiiiientos específicos dc scguridad e higiene en el trabajo y dcl iiianc- 
j,i dc cquipos de iiiedicióii de la calidad del i n d i o  anibicntc. Estos conocimiciitos dcbcn scr dcl dominio 
( I d  iiiayor núiiicro posible de trabajadores de la empresa y incjor aún, dc todos los trabajadores. 

c) Trabajadores.-Todos los trabajadores pertcnccicntes a Coiiiités dc Higiene y Seguridad en cali- 
dad de representantes o miembros deben tener conocimientos específicos de seguridad e higienc en cl tra- 
bajo y del manejo de cquipos de medición de la calidad del niedio aiiibiente. Estos conociiiiicntos deben 
ser del dominio dcl iiiayor número posible de trabajadores dc la ciiiprcsa y incjor aún, dc todos los 
trab-jadores. 

d) Arquitectos y diseñadores.-Los conociiiiicntos dc scguridad e higicne y su correlación con la 
salud haccn que las actuaciones en dichas niatcrias por partc de arquitectos y diseñadores sean tomadas 
dcsde cl inicio del proyecto del edificio de  la einpresa y del equipaiiiiento de  la misma. 

c) Personal sanitario-La higicnc y scguridad del trabajo deben scr incluidos en los programas de 
foriiiación de pregrado de los mCdicos y cnferiiieras, lo que no es una realidad en España. 

Después de graduarse, la mayoría de los niédicos y enfermeras trabajan en hospitales o servicios co- 
iiiunitarios, sea coiiio cspecialistas o en atención priinaria. Los especialistas deberían conoccr mejor la 
naturaleza de las ocupaciones de sus pacientes, para dirigir mejor los tratamientos y rehabilitación. Los 
profesionales que trabajan en atención gcncral dc salud (atención primaria), deben rccibir una niayor for- 
iiiación en scguridad c higicnc dcl trabajo para conocer y poder actuar sobre las condicioiies laborales 
dc los trabajadores que están bajo su responsabilidad y detectar prccozmcntc altcracioncs de su salud o 
de sus condiciones de trabajo que sean nocivos: 

0 Químicos.-Por su profesión dcbcn manejar sustancias y equipos peligrosos, por lo que es indis- 
pensable quc en foriiiación sc dé la debida importancia a la higiene y seguridad. 

g) Técnicos dc Seguridad c Higicne en el Trabajo.-La formación que reciben, a menudo, sólo deri- 
vaii de su propia práctica, debiendo conipleincntarse con cursos dc especialización. 

En discipliiias coiiio la medicina y la higienc del trabajo, la ciiferrnería dc salud dc  los trabajadores, 
la seguridad del trabajo, la protcccióii contra las radiaciones y la ergonoiiiia, 10 ordiiiario son cursos dc 
<<perfeccionaiiiiento>> no existiendo cursos académicos para graduados. 

Desde el punto de vista de la salud ocupacional, la necesidad de recursos humanos cspccializados en 
seguridad, higictic y iiiedicina del trabajo, debc ser contciiiplada en cl iiiarco dc la planificacióii global 
dc  los rccursos de salud. 

La planificación en salud laboral pasa por el reconociiriiento de las neccsidadcs de profcsionalcs en 
las distintas materias que nos ocupa. Para cllo se dcbc conocer cuál es cl contenido de las actividades 
que han de ser realizadas en salud laboral, identificar en las estructuras administrativas iiiveles, compcten- 
cias eii dichas materias, personal cxistcnte con capacidades para realizar los comctidos dc higicnc, seguri- 
dad y medicina dcl trabajo, núinero de trabajadores y su distribución por eiiipresas, scctores productivos 
presentes, dispersión de enipresas, etc. Una vcz los datos cslCn dispoiiiblcs estamos en condiciones de 
dcfinir ncccsidades de personal, su perfil profesional y las prioridades en la formaciún. 

En todo el proceso de planificación deben intervenir especialistas dc las diferentes inatcrias y dc los 
ageiites socialcs (sindicalos y empresarios). 

Para nosotros, con un ambiente de actuacióii centrado cn la Coinuiiidad Autóiioiiia Andaluza, nos 
parece iiitercsantc ceiiirnos a la Rcgión Andaluza, hacicndo incursiones a nivel nacional cuando pueda 
suiiiinistrar alguna información útil quc arroje alguna luz a iiuestra situacióii. 

Actualiiientc, cn la Coiiiunidad Autónoma Andahm la salud laboral cs realizada por: 
1) Ccntros de Seguridad e Higienc cii cl Trabajo.-Los centros de Seguridad e Higieiie eii el Trabajo 



son órganos técnico-ascsoi-es de le Consejería de Trabajo y Bienestar Social, ubicados en las cabeceras 
de provincia, con ámbito de actuación en la misnia y en núincro de ocho para nuestra región. 

Los recursos humanos dc los Centros de Seguridad c Higiene en el Trabajo están constituidos por 
458 trabaiadores (1983). De ellos son 33 titulados superiores de medicina, 44 titulados superiores técni- 
cos, 98 titulados medios técnicos y 22 titulados inedios de medicina. La relacióii profesionalesltrabajado- 
rcs cs dc un médico por cada 39.394 trabajadores; un titulado superior técnico por cada 29.546 trabajado- 
r-cs y un titulado medio de nicdicina por cada 59.091 trabajadores. 

En cl Arca funcional de inc.diciiiit laboral, los Centros de Seguridad c Higiene, durante 1985, pasaron 
por el circuito médico dc los Ccnlros 31.347 trabajadores, pertenecientes a 1.794 emprcsas, pequeñas 
y inicdianas principaliiicnte. o sea, liaii prestado asistcncia al 2 %  de la población ocupada en sciitido estric- 
to en Andalucia. 

2) Servicios Médicos de Einpresa.-La legislacidn española obliga a constituir un Servicio Médica 
dc Empresa aulónonio a todas las cinpresas con más de 1.000 trabajadores y i~ianconiunados a las de 100 
o tnác trabajadorcs. 

En Andalucia existen 358 empresas con Servicios Médicos de Empresa, de ellas siete son mancornu- 
nadas. Los datos dcl núnicro dc ti-aba.jadores protegidos por estos scrvicios no se encuentran disponibles 
cn la actualidad. 

3) Mutuas Patronales de Accidentes y Eiifcrinedades dcl trabajo.-Las prestaciones que tienen a su 
cargo las Mutuas Patronales dc Accidentes de Trabajo son: 

a) La asistcncia sanitai-ia desde el mismo momento cn que sc produce el accidente o la enfermedad 
profesional, así coino las prestaciones rccuperad«ras correspondientes. 

b) Prcstaciones econóniicas derivadas de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales. 
c) Prestaciones econóiiiicas por invalidez profesional, incapacidad perniancnte, muerte y supervi- 

vcncia, dcrivadas de accidentes de trabajo. 
El intcrés de las Mutuas para el tema que estamos tratando es la actividad que realiza a sus empresas 

afiliadas de recoriociniicntos dc trabajadorcs a la entrada de la empresa, así conlo los periódicos. En la 
actualidad no cxistcn datos dcl número de profesionales que prestan servicios de atención al trabajador, 
su calific;ición profesional, ticrnpo real dc dedicación a la asistencia, características de los reconocimien- 
tos y núnicro de trah+jadores reconocidos cn las Mutuas Patronales; sólo se dispone de datos de centros 
asistenciales propios de las Mutuas, siendo dc 67 el iiúinero de dichos centros en la Comunidad Autónoma 
Andaluza. 

La iniportancia dc resaltar las instituciones públicas o privadas que prestan atención a los trabajadores 
cs conocer los recursos actualmente dcdicados a salud laboral y la población cubierta por dichos servicios. 
En relación a cstc último punto, es necesario hacer referencia a la distribución de einpresas por tamaño 
de las iiiisiiias según el núnicro dc trabajadores, y el número de trabajadores por tamaño de la cmprcsa 
(datos dc 1983 dcl INSS). En el primer caso cn Andalucía hay sólo 51 einpresas (0,06%) con más de 
1.000 trabajadores, 72.135 (87,65%) ticncii 10 ó menos trabajadores y 761 (0,1%) con más de 100 y 
menos de 1.000 operarios, de un total de 82.301 cmpresas registradas en el Instituto Nacional de la Segu- 
ridad Social. En el segundo caso, también para Andalucía, el número de trabajadores en einpresas con 
más dc 1.000 operarios representan cl 13'34% (94.674 trabajadores) del total de trabajadorcs; el 60,4% 
(428.503 trabajadores) de los trabajadores que están localizados en eiiipresas con 100 o inenos trabajado- 
res, y un 26'3% (186.675) lo están cn eiiipresas con 10 o mcnos trabajadores. 

Dc todos cstas datos podemos concluir que la mayor parte dc los trabajadores andaluces, más del 
60,496, no están cubicrtos por scrvicios de salud laboral. 

Un punto iniportante en cl cual debcitios de entrar en estos momentos es la calificación profesional 
de los prolesionalcs dcdicados a nicdicina laboral. Para ello liaremos un somcro repaso a los cursos actual- 
niente existentes en materia dc Mcdicina Laboral: Cursos de Médicos de Empresa, Cursos de Ayudantes 
Técnico Sanitario-Dipl«iiiad« de Enfermería de Eniprcsa y Especialidad de Medicina de Trabajo. 

1) Cursos de Médicos de Eniprcsa y Diploinados de Eiiferinería-Ayudantes Técnicos Sanitarios de 
Empresa-Estos cursos dcpenden del Ministcrio de Sanidad y Consumo, a través dc la Escuela de Medi- 
cina tlcl Trabajo del Instituto Nacional y Seguridad en el Trabajo c iinpartidos cn las diferentes Coinunida- 
dcs Autónoiiias. 

Rcsaltarcinos algunas caratcrísticas de los cursos, que a nuestro entender hablan por sí solas de la 
capacidad foriiiativa de los mismos. El núnicro de plazas en cada curso es de 70 para españoles y 20 para 
extranjeros, total de plazas 90. Los presupuestos del curso están constituidos exclusivamente por las m- 
ti-iculiis de los ;tlumnos, de unas 25.000 Ptas.1alunino para los cursos de Médicos y 20.000 Ptas.1alunino 



para los cursos de Diploiiiados en Enfermería-ATS dc cniprcsa. Los programas están basados en clascs 
tcóricas quc guai-dar1 poca relación con las características productivas dc las diferentes regiones de Espa- 
Ea; actividades prácticas casi incxistcntcs; dcficicncias importantes de contenido coino puede ser la cpitlc- 
niiología, ciclos teciioldgicos más iniportantcs, iiietod«logía del iiiapa dc riesgo, etc.; con poca relación con 
las actividades quc dcbeii rciilizar posterioriiicntc en los Scrvicios MC.dicos de Eiiiprcsas. 

2) Espccialidad en Medicina dcl Trabajo.-La especialidad de Medicina del Trabajo es conipetencia 
dcl Ministerio dc Educ;tcióii y Ciencia, inipartidos por las Escuelas de Medicina del Trabajo ubicadas en 
algunas Facultades de Medicina, coino cn la dc Gr;ina<la, dependientes de la Cátedra de Medicina 1,egal. 

La especialidad tienc un coiitcnido nicranicntc tcórico y con poca relación con la i-calidad productiva 
dc Espafia. 

Aiitc cstc panoraina un tanto dcsolador. a nucstn) cntcndcr, dcbeii realizarse las siguicntcs actuacio- 
iics gcnci-alcs para cambiar o iiiodificar esta situación: 

a) Programas dc Forniacidii 
1.0s org;iiiisiiios ofici;ilcs rcspoiisabics dc la í'orniación de los TCcnicos en iiiedicina del trabajo deben 

ponersc de acuerdo para realirar una sola foriiiación en csta iiiatcria, con progranias adecuados a las nece- 
sidades de cada rcgión, integración dc la tcoría con la práctica, con un contcnido relacionado con las acti- 
vidadcs a realizar en salud laboral. 

b) Atciición a los t rab+iores .  
Todos los organismos iiitcrnaci«nalcs rcconiicndan que la salud laboral sca realizada por cquipos iiiui- 

tidisciplinarios y desde u11 nivel doiidc la cficacia y cficicncia de las prestaciones para protegcr y fonientar 
la salud dc los trabajadorcs sea niáxiiiia. A nuestro entcndcr ci Decreto 19511985 de 28 de agosto, sobre 
organiz;ición dc los servicios de atención priinaria dc salud cn Andalucía y la Orden dc 2 de septiembre 
de 1985, por la que se aprucba cl Reglamento Gciieral de Organización y Funcioiiatniciito de los Centros 
de Atención Primaria en Atid;ilucía, ambas de la Conscjcria de Salud constituyen el marco legal para cons- 
tituir equipos iiiultidisciplinarios de salud laboral en los Distritos de atención pritiiaria de salud y realizar 
actividades dc salud laboral los equipos de atcnción priniaria dc salud de los Centros de atención primaria 
de las %«n;is básicas dc Salud. 

En 10s Distritos Sanitarios y en las Zonas Básicas dc Salud es indispensable la participación de los 
trabajadorcs en la prograinación de las actividades de salud laboral, para obtener la mayor eficacia y efi- 
ciencia, al disponer dc los conociniientos de sus condiciones dc trab+jo. Este coiiociiiiiento individual debe 
scr sistc~iiatizado y concrctizado cn cursos de foriiiación para todos los trabajadorcs sobre los riesgos y 
los iiicdios de co~itrol para la cliiniriacióii dc dichos riesgos. 



FORMACION EN SEGURIDAD E HIGIENE DEL TRABAJO: 
NECESIDADES Y TENDENCIAS 

Enrique Ariza Díaz. 
Jefe de Sección de Seguridad e Higiene. 

Consejería de Fomento y Trabajo. 

La prevención dc enfermedades y accidentes de trabajo exige, como base de partida esencial, un pro- 
fundo conocimiento de las causas originarias y de  los múltiples riesgos que, frecuenteineiite, aparecen aso- 
ciados a los procesos de producción. 

La necesidad de  contar con un personal técnico quc se halle en posesión de estos conocimientos espe- 
cíficos, <especialistas en seguridad e higiene en el trabajo. tal como se les denomina en el Programa Inter- 
nacional para el mejoramiento de las condicioncs y medio ambiente de trabajo (PIACT), presenta perfiles 
de  cvidcncia, y iiiucho más en un momento como el actual, en el que la evolución del desarrollo tecnológi- 
co y la diversidad y complejidad dc los procesos de trabajo hacen que los conocimientos convencionales, 
y aún las misnias reglamentaciones técnicas, se encuentren en permanente dcsfase. Esta necesidad es co- 
múnmente compartida por cmpresarios, trabajadores -el Estatuto de los Trabajadores les reconoce el de- 
rccho a una formación preventiva adecuada en materia de seguridad e higiene- y por La propia 
Administracich 

Se hacc patente, por tanto, en nucstro país, un problema de  FORMACION y en consecuencia de  ense- 
ñanza de  las materias incluidas en este área de conocimiento; problema que, en mayor o menor grado, 
también está planteado en otros países de nuestro entorno y que a través de distintas fórmulas, dentro del 
niarco gcneral establecido por las Directrices Comunitarias, y con distinto grado de  desarrollo, están inten- 
tando r&olvcr. 

En lo que a España se rcfierc, se estima que, si bien han sido cubiertos unos determinados objetivos 
en cuanto a la capacitación de  gran parte de los trabajadores y del personal técnico que se desenvuelve 
en este canino. la enseñanza de estas disciolinas ha adolecido dc  un nlanteamiento inadecuado. de insufi- . . 
cientc coordinación y, primordialniente, ha faltado una auténtica voluntad política para llevar a buen térmi- 
no un Plan General de formación en materia de  prevención de riesgos del trabajo a todos los nivelcs. 

2.-CONSIDERACIONES SOBRE ALGUNOS FACTORES BASICOS PARA SITUAR EL 
PROBLEMA 

2.1 Referencia a la C.E.E. y otros Países. 

Hagamos una brcvc síntesis de las acciones más significativas llevadas a cabo por la C.E.E. y otros 
paíscs de nuestro mismo sistema político y económico, tendentes a la definición de la figura del especialista 
en seguridad e higiene en el trabajo y dcl tipo de  formación requerida. 

EL primcr Programa de acción de las Comunidades Europeas en materia de  seguridad e higiene en 
el trabajo (Resolución del Consejo de  29 de junio de 1978), en su apartado 11: Descripción de las acciones 



21 ciiiprcndcr a nivel coinunitario, establccc coino Acción ii? 6 cl .Desarrollo dcl cspíritu de Seguridad 
y Salud por la educación y la forinación,~ A este respecto, la Coiiiisióii tienc cl propósito dc definir una 
prograniación ariiionizada en los paíscs coiiiunitarios a los nivcles de: 

Enseñanza gciicral. 
Enseñanza técnica. 
Foriiiacióii para profcsionales de la prevención (especialistas cn seguridad c higicnc dcl trabajo, iiié- 

dico del trabajo, iniembros de Coinités, responsables de organizaciones siiidicalcs, ctc.). 
El segundo Prograina de acción dc las Coiiiunidadcs Europeas en iiiateria dc seguridad y dc salud 

cii el lugar de trabajo (Resolución del Consejo del 27 de fcbrero dc 1984), destaca el papel que pucdc dc- 
sciiipcñar la Fundación Europea para la iiicjora dc las condiciones de trabajo y el Cciicro Europco para 
el desarrollo dc la Forinación Profesional. En su Acción n? 4 <<Foriiiacióii c inforiiiaciónn aludc a la clabo- 
ración dc prograiiias que teiigaii por objeto la iiicjora de la forniación cii iiiateria dc riesgos profcsioiiales, 
especi;iiiiiciitc destinadas a grupos particulares: a) Jcivcncs trabajadorcs; b) Tlabd,jadorcs poco Iiabituiidos 
a dctcriiiinados tipos dc tiabajo; c) Trabajadores quc ocupcii una función clavc de la producción. 

En aplicación de la doctrina ciiianada de la C.E.E. éstas han sido, a grandes rasgos, las principales 
acciones de determinados paíscs (1) (2): 

BELGICA: Tiene iiiiplantados los servicios dc Scguridad en las empresas, dirigidos por Expercos dc 
Scguridad cuya formación sc ajusta a un programa de estudios oficial. 

REPUBLICA FEDERAL ALEMANA: El nivel de fornia~ióii y cl núiiicro de Experios en Seguridad 
por Eiiiprcsa a detcrniinar por Ley, scgúii diinensión y grado de riesgo dc la iiiistiia. 

En cuanto a los pingranias dc estudios iiiás dcstacados se significan los dc la Uiiivcrsidad de WUP- 
PERTAL, que iiiipartc estas cnsckanzas en varios niveles, expidiendo, entrc otros, el título de Ingeniero 
Diploinado cn un Plan dc Estudios de 8 Semestres de duración. 

REINO UNIDO: E x p c r ~ ~ s  cn Seguridztd en las empresas así coiiio su grado de formación tienen un 
caráctcr facultativo. No obstantc existe obligación de dcsarii>llar eProgranias de Seguridad.> en las enipresas. 

Coino referencia inás notable en el plano de la ciiscñanza se encuentra la Universidad de Aston (Bir- 
ininghan), quc conccdc un grado cn Scguridad e Higienc Ocupacional eii un plan de dos años académicos, 
a partir dc una titulación supcrior (inCdico, ingeniero, etc.). Taiiibién se desarrollan cursos de Doctorado 
de reconocido prestigio. 

FRANCIA: La legislación vigcntc ponc cl énfasis cn la iiitcgración de la Scgui-idad cn los procesos 
de fabricacióii y eii la participación de todos los iiiicmbros sociales en los problenias de prevención. Los 
ingcnicros de producción, por tanto, tienen asignados coinctidos cn cuanto a la prevención de riesgos. 

Existen varios centros que imparten enseñanza en estas iiiaterias, con distiiitos contenidos y niveles 
académicos. El C.N.A.M. Conservatorio Nacional de Artes y Oficios) entidad dc Enseñanza Técnica Su- 
pcrior del Ministerio de Educüción iiiipartc cursos dc 2 años de duración otorgando títulos a dos nivcls: 
Ingeniero dc Scguridad y Técnico de Scguridad. Tanibién impertcn cursos el INSR (Paris), el Comité Na- 
cional dc Organización Francesa (CNOF) y la Escuela Espccial dc Seguridad en la Eiiipresas (ESSEL) 
eii Liinoges, eii este últiiiio caso destinados a mandos interniedios. 
SUECIA: Los servicios de Scguridad c Higicnc cstán regulados por acuerdos entre eiiiplcadores y trabaja- 
dores y no por un estatuto cspccial. En Conscjo Nacional dc Scguridad c Higicne Ocupacional imparte 
eii Estocolino cursos de posgrado de distinto iiivcl y dura cióii. El curso de Ingcnicro dc Seguridad c Higic- 
nc cxigc una dedicación dc 16 sciiiaiias en pcriodos de 13 y 3 sciiiaiias, respectivaineiite, con una cstancia 
en eiiipresas de 6 meses de práctica entrc ambos periodos. 

Por últiino en EE.UU. y Canadá cs donde tiencn mayor presencia estos estudios, existiendo nunierosos 
programas académicos a nivel de Asociado, Licenciado, Maestría y Doctorado, cn los que priina cl caiác- 
ter de cspccialización, cn iiiás de 200 Universidades e Institucioiics docentes. 

En cuanto a la tendencia que se observa con rcspccto a estas cuestioncs cn las organizaciones suprana- 
cionales, hay que señalar que el Convcnio n? 155 dc la O.I.T. sobre Seguridad y Salud dc los trabajadorcs 
y incdio aiiibicntc dc trabajo, ratificado por España y cn vigor desde el II de Septieinbrc dc 1986, cn su 
Partc 111 Acción a Nivcl Nacional establece en su art. 14 que deberán tomarse incdidas a fin dc proniovcr 
de manera conforme a las condicioiics y a las prácticas nacionales, la inclusióii de las cuestiones dc seguri- 
dad, higiciie y iiiedio ainbiciitc dc trabajo cn todos los niveles de enseñanza y de forniación, incluidas las 
de la cnscñanza supcrior técnica, inédica y piafesioiial,>. 

Por últinio, cl Convenio nf' 161 de la O.I.T. sobrc Scrvicios de Salud en el trabajo, pcndicntc de ratili- 
cación por España, contciiipla cl cstableciiiiiento progresivo dc cstos servicios para todos los trabajadorcs 
incluidos los del sector público y los miciiibros dc las cooperativas dc producci6n en todas las ramas de 



actividad cconóiiiica y en todas las eiiipi-esas. Estos óiganos trasciendcri cn sus funciones y coniposición 
a los actuales Servicios Médicos, y se integran cn las eiiiprcsas con el carácter de equipo inultidisciplinar, 
con fines dc prevención de salud en un sentido amplio. Para ello deberAn disponer de pcrsonal técnico 
en iiúiiicro suficiente, con foriiiación especializada y experiencia ai csfcms tales coino incdicina del traba- 
,jo, seguridad, Iiigieiie. crgononiía, iiiforinación, ctc. El referido Coiivcnio en su Partc IV, art. 11, establece 
que <<la aiitoi-idad coiiipctciitc tlcbcrá deteriiiiiiar las calificaciones que se exijan del personal que haya dc 
prcstar sci-vicios dc salud en cl trabajo, según la índ»lc de las fuiiciones que deba descnipcñai- y dc coiifor- 
iiiidad con la legislación y la practica iiacioiialcs~. 

2.2 Antecedeiites eii España 
En iiucstro país, el Decreto 43211971 de 11 de iiiai'zo, por cl que se rcgulaii la coiistitución, cooiposi- 

cióii y fuiicioiics de los Coiiiités de Seguridad e Higiciic en el Trabajo, hacc rcfcreiicia al Tdciiico cspccia- 
lista en Seguridad e Higiene al definir la coiiiposici6n del Comité dc Seguridad c Higiene, y considerarle 
miembro intcgraiitc de Sste. Asiiiiisiiio, establece que por decisión de la Empresa la Vicepresidencia del 
i-cfcrido ConiitS rcceeri en él o en cl Jefe del Scrvicio Médico. No obstante, la noriiiativa vigciitc iio hacc 
rcl'crciicia alguna de la ob1igatoried;td de que este pcrsonal tenga tuna tilulación cspccífic~ en Iü materia, 
titulacióii que. por otra parte, y coiiio cs sabido. no cxistc cii iioestros planes dc estudio. 

Es conocido que, cn cl áiribito de la ciiscñanza oficial, las iiiatcrias de seguridad c higiene están incluí- 
das cii uiia sola asignatura de los planes de estudio de las Carreras Técnicas Superiores y Medidas, así 
coliio eii los de Foriiiación Profesional; presciicia a todas luces insuficiente para los fines y necesidades 
cxpucstos. 

Uii intcnto de resolver esta carencia, al menos desde el punto de vista foriiiativo y sin quc existiera 
rccoii»ciiiiient« oficial por parte del Ministerio de Educación y Ciencia, fue el Plan de Estudios del Técni- 
co dc Seguridad pucsto en vigor para el I.N.S.H.T. en 1981. Con él sc pretendía cubrir el caiiipo de foriiia- 
cióri iiiultidiscipliiiai. de los Ecnicos, prcvicndo un potencial reconociiiiiento oficial. Para cursar el Plan 
cm preciso estar cii posesi6n de un título académico de grado Superioi- o Medio, o su equivalente eii caso 
de pi-«ce<lencia extranjera. La obtención del título se coiiseguía a partir de los dcnoriiinados Cursos Obliga- 
torios, quc versaban sobre tenias gencralcs  preventivo,^, iiiás un núiiiero de Cursos Optativos, orientados 
al trataiiiiciito monográfico de dcteriiiinadas iiiaterias, cuyo valor iiiíniino fuera de 100 créditos. Este Plaii 
poi- causas dc diversa índole no prosperó. 

Coirio contribución positiva del I.N.S.H.T. y de las CC.AA. que han recibido conipctcncias en estas 
inatcrias, ha quedado (y queda) la labor realizada a través dc los numerosos cursos iiiipartidos en todo 
el territorio nacioiial, abarcaiido una amplia gama teiixítica, que, si bicii iio se ha visto culminada con cl 
recoiiociiiiiento oficial de tina titulación, ha resuelto unas nccesidades patentes de foi-iiiacióii eii inatcria 
de prevcricióii de riesgos, a todos los niveles. 

3. lJNA PROPUESTA DE SOIAJCION 

En apartados aritcriorcs, sc ha pucsto de iiiaiiificsto la tendencia exislciite cn las organizaciones intcr- 
iiacioiialcs en las que sc encuentra integrada España, así conio en detcriiiiiiados países que nos son polític;~ 
y ecoiióiiiicaiiiciitc afines, a uii rec«iiociiiiiciit« oficial de la figura del cspecialisia de seguridad e higieiie 
cii cl ti-abaio~ y a la definición de su nivel de cualificacióii y titulación. 

Parccc lógico pensar que Espafiii no debe quedar al rnargen de esta corrieiitc, que, por otra parte, caso 
dc pissiiiarsc en nuestra legislación, constituiría, al iiiisiiio tieiiipo quc se cubren unas necesidades reales 
cn iiiatcria de pi-cvencióii de riesgos laborales, una í'uciitc potencial de puestos de trabajo para persoiial 
litulxio. Hay que dar, pues, siiiiultáiicaiiiciite, los pasos pcrtincntes en cl caiiipo dc la FORMACION del 
técnico prcveiicioiiista con respaldo oficial. 

En este sentido, uiia encuesta del diario EL PAIS, publicada cii junio del 85, citaba a la Seguridad 
c Higicnc Iiidostrial entre las áreas de estudios específicos si11 satisfacer por las Universidades Españolas 
(3). Ilccieiitemcnlc se ha avaiii-ado algo en este propósito y algunas Universidades iiacioiialcs, coino la Po- 
Iitécnica de Barcelona, oigariizaii cursos de posgrado en deteriniiiadas Arcas de especialización preventiva. 

Una iiucva pcl-spcctiva eii esta teinática se abre con la Ley de Reforiiia Universitaria (LRU), al permitir 
la revisión periódica del inventario de titulaciones, coi1 la finalidad de adaptarlo a las necesidades del país 
y del uiicrcado de trabajo. En este niarco, se lieiie referencias de que uiia de las ponencias creada en $1 
seno del Consejo de Univcrsidades para la rcdaccióii de propuestas de planes de cstudio, baraja, entre otras, 
la posibilidad de iiiiplatitar con carácter oficial y validez pan! todo el país, una Ingeniería Técnica de Segu- 



ridad e Higieiie y Medio Ambiente. La Ley de Reforina Universitaria también permite que cada Universi- 
dad expida sus propios títulos y diplomas, con carácter oficial, lo que aplicado al campo de la prevención 
abriría amplias posibilidades a los titulados, con buena acogida en el mercado de trabajo, a partir de la 
profundización en el rigor y especialización de estos estudios. 

Por último, y con el ánimo de apuntar alguna solución en esta línea, se forinularía la propuesta de 
que, cn el inarco de posibilidades que ofrece la L.R.U., Fuera implantado en las Universidades o Escuelas 
Técnicas de nuestra Coniunidad Autónoma un Plan de Estudios bajo la denoiiiinación de Ingeniería Técni- 
ca en Seguridad e Higiene del Trabajo. Esta titulación respondería a las exigencias del especialistan a que 
alude el primer Progrania de Acción de la C.E.E. y el Convenio n!' 161 de la O.I.T., y básicamente, se 
ajustaría a los perfiles ocupacionales y profesionales que se desarrollan en Anexo 1, que son consecuencia, 
a su vez, de las necesidades detectadas en nuestro medio laboral. 

Como recapitulación final de los temas esbozados parece oportuno establecer las siguientes conclusiones: 
1. Se estima que existen en nuestro país unas necesidades nianificstas en relación con la formación 

de Técnicos especializados en la prevención de riesgos asociados al trabajo. 
2. La tendencia que se deduce de los Programas de acción de la C.E.E. y de los últimos Convenios 

de la O.I.T., se orienta a la definición legal y profesional del tEcnico prevencionista. 
3. La puesta en práctica de la Ley de Reforma Universiiaria posibilita el que, tanto en el ánibito esta- 

ial como en el de las respectivas autonomías, se implanten Planes de Estudios diferenciados ten- 
dentes a resolver los problemas planteados en el campo de la seguridad e higiene del trabajo. 

(1) Ir. A. De Bock. Organización de la Seguridad en los países de la Comunidad Europea. Revista Seguridad. 
(2) Maiias Laoz, J.L. Desarrollo crítico de la Formación en Seguridad e Higiene en el Trabajo. Revista 

Salud y Trabajo. 
(3) Casiejón Vilella, E. Curriculuiii de formación en Higiene Industrial. C.I.A.T. Barcelona. 



A N E X O  N?'] 

INGENIERIA TECNlCA EN SEGURII>AD E HIGIENE DEL TRABAJO 

PERIiIL OCUPACIONAL 

El prof'csional Ingeniero Técnico en Seguridad c Higiene del Trabajo podría desciiipeñarsc en el si- 
guiciitc áiiibiio ocupacional: 

1 .-Ticnico de Seguridad en Servicios dc Salud o Departamentos de Seguridad c Higiene en einprc- 
sas de las inás diversas ramas de actividad: industria, construcción, servicios, agrícolas, etc. 

2.-Técnico de Prevención orientado a desarrollar su profesión en el sector público en cualquiera de 
las institucioiies especializadas dc la Adrninistración. 

3.-Profesional de la Prevención integrado en Compañías de Seguros y Mutuas Patronales. 
4.-Técnico de Prevención integrado en Gabinetes de Estudio y de asesorainiento de organizaciones 

sindicales y empresariales. 
5.-Técnico especialistas en prevención de riesgos integrado en empresas privadas de venta dc servi- 

cios, tcc~iología o iiigenicría en el campo de instalaciones y sisteiiias aplicables a la prevención 
de riesgos. 

6.-Técnico de Prevención integrado en Servicios privados de Salud. 
7.-Investigador en instituciones espccializa&as. 

La iiiisi61i esencial del Ingeniero Técnico en Seguridad c Higiene del Trabajo. seria la foriiiulaci6ii 
y desarrollo de progranras prcvciitivos dirigidos a disiiiinuir, en forma progresiva, los riesgos profesioii;i- 
les y daños iiiatcriales y Iiiiiiianos en el seno de la empresa, a travEs de la intcgraci6n y participiicióri de 
sus distintos cstaiircntos, dc acuerdo con el marco legal del país. 

En base ;I esta definicih, este profesional deberá esiar cap;iciiado para: 

1 .-Organizar y dirigir cl departaineiito e infraestructura de seguridad e higiene de la einprcs;i. 
2.-Diagnosticar y evaluar cl nivel de seguridad de Iü eiiiprcsa. 
3.-Llevar a cabo inspecciones de seguridad con el fin de determinar los riesgos para la salud (Ic 

los trab+jadores existentes en los centros de trabajo. 
4.-Determinar cl cquipaiiiiento e instrunicntal iieccsario para detectar y evaluar los riesgos de acc,i- 

dciitcs cxistciites cii los cenlros de trabajo. 
5.-Organizar la notificación y el registro de los accidentes de trabajo y enferinedadcs profesionales, 

disefiando los docuineiim y ficlieros iiiás adecuados. 
6.-Realizar iiivcsrigacioiics de accidentes de trabajo. 
7.-Proponcr a los cstainentos correspondientes de la empresa, las incdidas necesarias para disiiii- 

nuir los riesgos existentes y incjorar las coiidicioncs de trabajo. 
8.-Disefiar las protecciones iieccsarias en iiiaquinaria, instalaciones y locales, con el fin de reducir 

el riesgo de accidentes de trahajo. 



1 Si,liwii~ii;ir lo\ cquipos dc protccción personal adecuados a cada ricsgo y situación. 
1 U . -  Aplicar técnicas psico-sociológicas para analizar y mejorar la moral de trabajo con fines 

pi-cvcntivos. 
1 l.-Organizar, adiestrar y dirigir brigadas contra incendios cn cl scno de la empresa. 
12.-Intervenir en la selección del personal que dcba ocupar determinados puestos de trabajo que pre- 

scntcn riesgo para la salud de los trabajadores. 
13.-Dctectar los riesgos higiénicos asociados a los diferentes procesos productivos. 
14.-Seleccionar métodos e instrumentos adccuados para la medición de riesgos higiénicos. 
15.-Efectuar las tomas de inucstras y mediciones de contaminantes químicos y físicos o supervisar 

la rcalización dc las iiiismas. 
16.-Elaborar e intcrpsctar los resultados obtenidos eii la iiicdición y toim de niuestras dc contaminantes. 
17.-Coiiiparar dichos resultados con los criterios higiénicos comúnmente admitidos y con la norina- 

tiva legal vigente. 
18.-Estudiar e interpretar test biológicos en sangre, orina, etc., cuando estos puedan ayudar en la 

determinación del grado de exposición. 
19.-Interpretar los resultados de evaluaciones higiénicas realizadas, cn término de posibles daños 

quc sc puedan derivar para la salud de los trabajadores, prcscntaiido coiiclusiones y soluciones 
específicas a las partes interesadas. 

20.-Deteriiiinar y proponer métodos de control técnico de ambientes laborales con problemas 
higiénicos. 

21 .-Colaborar en estudios epidemiológicos para el seguiiniento y control de posibles enfermedades 
profesionales y cxtracr las oportunas conclusiones en orden a su prevención. 

22.-Crear sistcmas de estadísticas de accidcntcs de trabajo y enferinedadcs profesionales, elaboran- 
do e intcrpretando resultados. 

23.-Preparar normas, reglariieiitos, fichas técnicas, etc., encaminadas a la prevención de accidentes 
de trabajo y enfermedades profcsionales. 

24.-Prcparar textos apropiados para el etiquetado e información sobre sustancias peligrosas que ha- 
yan de ser utilizadas por los trabajadores y la población. 

25.-Diseñar y desarrollar cursos de forinación dirigidos a los diferentes estamentos de la empresa 
en materia de prevención de riesgos profesionales. 

26.-Diseñar y desarrollar campañas de divulgación y motivación en la prevención de los riesgos del 
trabajo 

27.-Elaborar, dirigir y controlar los Programas de Scguridad e Higiene en el seno de la empresa. 
28.-Intervenir cn la redacción de proyectos de nuevos centros de trabajo en aspectos relacionados 

con la Seguridad e Higienc. 
29.-Conocer e interpretar cl niarco legal del país cn materia de riesgos profesionales. 
30.-Participar coino inieinbro activo en los Comités de Seguridad e Higiene dcl Trabajo. 
31.-Aplicar los conociiiiientos cn Seguridad e Higiene dentro de las Instituciones y Organos de la 

Adininistración del Estado. 



ACCIONES FORMATIVAS EN MATERIA DE SEGURIDAD E HIGIENE. 
NECESIDADES Y TENDENCIAS 

Manucl Espada 
Depar-taiiiciito de Salud 1,aboral dc UGT 

de Andaiucia 

LA E'ORMACION EN SEGURIDAD E HIGIENE, PROBLEMAS Y ACi'EKNATIVAS 

Si la ioriiiación es necesaria y perinanciitenicnte una reivindicación de los trab+jad«res, en cuanto que, 
por su extracción social no nos ha sido posible tener acceso a la educación en igualdad de condiciones 
que cl rcsto de la Sociedad, la ~ieccsidad de acceder a la foriiiación en Scguridad c Higiene, es aúii uiia 
posibilidad. 

Decimos csto por los siguientes niotivos: 
- Por un lado, la Seguridad e Higiene en el Trabajo o los Teiiias de Salud Laboral o Salud a secas. 

no so11 materias incaidinadas ni obligatorias en todo el sistciiia Educativo y en aquellos que los son (Forina- 
ción Profesional, Ingeniería Técnica, etc.) no estáii a la altura de los que las circunstancias ni la Sociedad 
deiiiandan. 

- En cuanto a las accioiics formativas ofertadas por la Adininistración, éstas Iian sido, en la inayoría 
de las ocasiones, orientadas a la preparación de Técnicos Medios y Superiores, coiiio si los únicos destina- 
tarios de las actividades preventivas fuciaii personas con una forinación superior, dejando para los trabaja- 
dores una scric de cursos básicos que poco puedciiaportar a su preparación y ulterior aplicación de cstos 
conociinientos. 

- Por parte de los trab+jadorcs, dcbeinos también, hacer unaa autocrítica. La constante reivindica- 
ción laboral ha incidido en pocas ocüsioiies, sobre la nie,jora de las condiciones dc trabajo. En cieno inodo, 
esto cs reflejo o por lo nienos consecucncia de lo anterioriiicnte expuesto. Pcic por otro lado, esta ausencia 
de reivindicacioncs en materia de Salud Laboral, Iia estado niotivada por la crisis cc»iiórnica que, por un 
lado obliga a los trabajadores a centrar sus expectativas en iiiejoras conóniicas, y por otro a recliazar otras 
alternativas que podrian situar a la empresa ante la tesitura de decidir mejorar las condicioiies de trabajo 
a costa de reducción de plantillas o de salarios. 

Por todos estos niotivos, consideraiiios prioritaria una auténtica política dc Forinacióii en Salud Labo- 
ral que contemple los siguientes criterios básicos: 

- Globalización de las ~iiatcrias objeto de foriiiación, cvitando una especialización a priori que i~npe- 
diría una visión clara y de conjunto de la Seguridad, la Higiene y la Medicina del Trabajo. 

- Apoyo por parte de la Administración a todas aquellas iniciativas pcdagógicas cncaiiiinadas a coii- 
seguir una iiiayor formación dc los trabajadores en los temas de Salud Laboral. 

- Creacióii de la figura del Técnico de Seguridad, iiiediatitc acuiiiulación dc actividades docentes 
previaniente dcterrninadas, pelo que posibiliten cl acceso directo de los no titulados a estos estudios. 

- Concienciación del inundo einpresarial de la necesidad de forinacióii de ellos y los trabajadores 
dado que ello incidiría eii una mejora dc las coiidicioncs de trabajo que posibilitaría consecueiiteiricntc, 
la disiiiiiiución de accidcntcs y enfermedades profesionales. 

- Por nuestra parte, el Departaineiito de Salud Laboral de U.G.T.-Aiidalucía. a través de su rcd pro- 
vincial y Fcdcracioiics, iiicdiantc convciiios cstablccidos con las diferentes Adininistr;icioncs con coiiipc- 
tcncias de forinación en Seguridad c Higiene, estanios acoinetiendo una serie de acciones foriiiativas eii 
todo el áiiibito de la Coiiiunidad Aut<iiiorna, dirigidas con carácter no selectivo, aunque prelcrcntc, a nues- 



tros afiliados. que al tiempo que' permita una preparación adecuada de los trabajadores en la defensa dc 
su Salud Laboral, posibilite un iiicreiiiento de la coiicicnciación de éstos hacia estos tenias. 

- Debe existir uiia tcndcncia a la forn~ación integral del Tknico dc Seguridad que, de acuerdo con 
los Convenios de la OIT ratificados (Convenio 155 y otros), posibilite, en el iiiarco dc  la empresa la crca- 
ción de equipos iriu1tidisciplina1-cs. 

- Poteiiciación, de la estructura forniativa, de  los Centros de Higicnc y Seguridad, ya que actualmeii- 
tc la carencia de técnicos de forniación en un gran núiiicm de niaterias, iiiiposibilita una respucsta adecua- 
da de cslos Centr«s, que sólo sc podía niediantc una gran voluntariedad por parte dc su pcrsoiial. 

- Reducción dc la actual dispersión de conipctcncias dcpartanieiitales, buscando la tcndcncia a la 
coordinación que optitnicc nicdios nialeriales y hunianos. 

- Establcciniiento de un plan de forniación reglado que partiendo de la E.G.R., y pasando por las 
EE.MM., hasta llegar a la Universidad contcniple las niaterias dc Salud Laboral pero no referidas única 
y cxclusivamentc ;I las enseñanzas técnicas, todo con un diseño curricular que permita la asuncióii de cono- 
ciniientos cada vcz más especializados. 

Todos estos criterios dcbcii estar orientados al cuiiipliiiiiei~to de los siguientes objetivos: 
- Dotar a técnicos y trabajadores de  ulia auténtica forniación en Salud Laboral, que les sirva para 

co~ioccr de fornia coniplers los problemas derivados para ineiora del nicdio anibicntc laboral 
- Conseguir que los trabajadores tengan la inforiiiación más conipleta posible de los productos e ins- 

trunientos que manejan y elirniiiar el seci-cto industrial como harrera para realizai- un prevención cficaz. 



ACCIONES FOIIMA'I'IVAS EN MATERlA DE SEGURIDAD E HIGIENE. 
NECESIDADES Y TENDENCIAS. 

Juan Roa Yustt~. 
Gabinete de Salud Laboral 

de la COMISION OBRERA DE ANDAI.UCIA 

Un progrania para la prevención de riesgos y dafios, ha de contar necesariainentc con un apartado 
dedicado a la Formación de los trabajadores, aunque hay que asumir de antemano que la formación aún 
siendo un elemento importante del programa, no es la panacea por la cual y por sí misma, se reducen 
los daños a la salud. 

Es verdad que muchos de los fallos cn que incurren los trabajadores y quc producen resultados inde- 
seables, tienen su origen en la falta de orientación, instrucción y entrcnamieiito adecuado. Pero también 
es cicrto, que en realidad gran iiútnero de fallos, son debidos a que durante un período de tiempo, el cuerpo 
huinano pueda resistir incomodidades, tensiones, etc., además de rcalizar trabajos en posiciotics penosas 
y difíciles, pero llega un inonicnto que esa forma de trabajar sobrepasa las limitaciones psicofisiológicas 
de la pcrsona, lo cual conlleva una disniinución de la capacidad de actuar, por consiguiente, no todos los 
fallos de los trabajadores se eliminan potenciando planes de formación. 

Puede afirinerse que la niayoría de  las lesiones en el trabajo no son producto del azar, ni constituyen 
hechos irnprcvisiblcs. Tampoco debe considcrarsc como una fatalidad ineludible, ni conio iiihercrites a dc- 
terminadas actividades laborales. 

Los dcscubriiniento cientificos perniiten hoy conocer las causas y consecuencias, y por consiguiente 
el control de las condiciones de trabajo. 

Lo dicho anteriormente está en contradicción con lo que actualiiiente constituyen los planes dc hrina- 
ción de los trabajadores, que en la mayoría de los casos se limitan a dar nornias de seguridad e higienc 
sin considerar si dichas nornias están en consonancia con las condiciones reales cn quc se dcsenvuelve 
el trabajo. 

Por consiguiente la formación no debe ser nunca un niedio de prevención aislado ni estático. Debe 
ligarse a todas las acciones de prevención y en particular a la participación de  los trabajadores en la mejora 
de  las condiciones de traba,jo mediante la elaboración de normativas. Por este niotivo también debe ser 
de carácter perniaticnte, lo cuál quiere significar quc será más eficaz que dicha forniación se rcalice Iocali- 
zadaiiicnte en los centros de trabajo por grupos homogéneos y por supuesto con la participación de los 
responsables y encargados directos de  los trabajadores. 

En este sentido puede destacarse que ya existen enipresas que están llevando a cabo experiencias simi- 
lares donde se están constituyendo grupos honiogéneos de trabajo, con lo cual se consigue, que dc manera 
eficaz y rápida puedan ir eliminando los riesgos propios de las operaciones y mejorar el niedio físico donde 
se realizan. Al rnisnio tiempo se logra un alto nivel de scnsihilidad en las operaciones que invierten, al 
igual, que se articula un buen sistema de información, forinación y participación. El resultado de esta cx- 
periencia, si bien es pmnto para cvaluarla, puede señalarse a juzgar por los resultados que están alcanzan- 
do, quc estos grupos que pueden ser un instrumento iiiiportantc y necesario para mejorar las condicioncs 
inseguras de  trabajo. Adeiiiás, este niodelo dc acción í¿)rniativa permitc un dinaiiiismo niayoi- a la prcven- 
ción a la vez que va integrándola en el proceso de trabajo. 

Por su iniportanciii, hay que hacer hincapié, cn la necesidad de que el capitulo de  forniación dcdiquc 
especial atención a los trabajadorcs en cl momento de su ingreso, los cueles deberán recibir instrucciones 



prcliiiiiriarcs junto coi1 una ioriiiacióii específica sobre los riesgos inherentes al trabajo que van a realizar, 
así coiiio el procediiiiiciito seguro de operar. Igiialiiicnte es ncccsario que los tr.abajadorcs tengan un coiio- 
ciiiiiento general de la Lotalidad del procediniiciito de tralxijo. 

Otra inquietud que nos preocupa cspecialinciitc es la Foriiiacióii que sc imparte en las Escuelas dc 
Foriiiacióii Profesioiial y cii las Escuelas TCciiicas Uiiiversitarias. Considereinos que cii la actualidad 110 

existe suficiente atención hacia la scguridad c higiene cn cl sistcina educativo de la eiiscíranza profesional 
y tcciiica, y iiiuy cspecialinciitc cii las dependencias donde se iiiipartcn las clases prácticas. prueba de ello 
es, quc cntrc 10s acuerdos alcanzados ctitre cl Ministerio de Educación con los repl-escntantes de los estu- 
diaiitcs de ciiscfiaiizas medias, se coiiticiic uiio rcfcrciite a iiicjorai- las coiidici«iics de seguridad c liigicnc 
de los talleres dc cscuclas. Es Iaiiicntable que este acueido Iiaya sido consccueticis de la previsión reiuiridi- 
cativa de este colcctivo, lo cual iios lleva a considerar que las deficiciicias foriiiativas ticncii su raíz cii 
la iiiadccuación del iiicdio dondc los cstudiaiites desai-rolian su foriiiaci6n. Esto nos 1lcv;i a pcnsai-> que 
csta iiiateria ti~riiia parte cii los planes de cstudio como o11 coinpiaiiiiso aislado de las ncccsidadcs l¿>riiiati- 
vas, cuandc en realidad la seguridad c higiene, nccesariaiiiciite debería estar integrada eii el adicstraiiiieiitc~ 
profEsional, es dccir abarcando los aspectos tcciiológicos y los aspectos de prevencidn. 

No es asuiiiible una foriiiacióii tcciiol6gica aciualizada que inargiilc la seguridad y la salud ya que para 
iios«tr«s los avances tecnológicos tienen que ser iiecesaiiaiiientc uii avaiicc cii la liuiiiaiiiz;ici<jii del trabajo. 

Dc igual iiiodo es Cundaiimital que en las escuelas iéciiicas, de donde van a proceder los lutiiros téciii- 
cos; se iiiicgrcii las técnicas de prcvcncióii coiiio iiiatcria iinportante bajo el cnfoquc aiites iiidicado, es 
dccir, la aplicación teciiológica al servicio, no ya de uiia produccidn coiiio objeto exclusivo, sino al servicio 
dc una incjor y iiiás racioiial pi-aducción, lo cual iinplica \iris defciisa de la salud dc los trabajadores y 
cii gciicral del iiiedio aiiibicnic. 

Por oti-o lado para la prevención de ricsgos y dafios cti las cinpicsiis es iiccesario instituir la lig~ira 
dcl Téciiico de Prcvencióii, lo cual debe ser corrcspoiidido con un niarco legislativo que dé cohcrtura legal 
a la existencia de csta figura en la empresa. Eii coherencia con esto parece necesai-io ir pensando eii la 
necesidad iiirpcriosa de elaborar cii la ciisefianza reglada, planes de foriiiación pard la obteiicióii del título 
dc TCcriico dc Prcveiicih. La Seguridad c Higiene consiiiuyc un cuerpo de discipliiias suficientciiicntc 
amplio y dikrenciiido coiiio para juslií'icar la especialidad acadéiiiica de Técnico dc Preveiicióii. 

J~inaliiie~irc y concluyendo, insistir que actualincnte la capacidad de estudio y de invcsiigación junio 
con los progresos que se estáii realizando en las técnicas para la cvaluacióii y c«ntrol de los riesgos, 110s 
permite afiriiiar que la iiiayoria de los daños que sufren los trabajadores, son debido a una iiiala rclacióii 
cntrc elioiiihrc-iiiáquina., ehoiiibre-cntoriio fisicon, <<hoiiibre organizacióii>>. Natusaliiieiite cn estos biiio- 
iiiios solo es posible actuar sobre uno de sus tériiiinos, porquc ahrtuiiadaincntc la persona es como es 
y no se puede alterar, por coiisiguieiite solo cabe actuar sobre la iiiáquina, los factores físicos en que se 
trabaja y sobre los fallos dc oi-ganizaciOn. Pensaiiios que es cii esa dirección dondc priiicipalnieritc debe 
dirigirse toda la acción. Es oportuno sefialar que la clásica forinacióii que acttialiiiciite se imparte. no es 
otra cosa que intentar encubrir uiia carciicia dc planificación y de 131-occdiiiiicnios seguros de trabajo: sólo 
cuaiido el trabajo se Iia concebido con criterios de seguridad cs rciitüble la FORMACION, pero nuiica 
para suplir DEI'ICIENCIAS del proceso de traba@; Es cii este scntido donde vciiios la iieccsidad y así 
lo rciviiidicainos, que liaii dc socializarse los coiiociiiiiciitos ciciitíficos para que los tiahj;id«rcs adquicraii 
uiia forniacióii que les pcrinita participar diiiáiiiica y activaiiieiite cti la defciisii de su salud. 
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